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A LA L IB E R T A D Este libro trata de ese fascinante mundo interior que todos llevamos dentro. Un mundo que nos conecta con lo más auténtico de la vida y con lo mejor de nosotros mis mos, y por eso mismo con Dios. De la mano de Juan de la Cruz, nos aventuraremos por un viaje interior a un m undo diferente. Un viaje en el que la fe es quien nos guía. Y el amor es la fuerza que nos mueve.
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 El viaje místico transcurre por tu propia interioridad, por diferentes Mugares’ (las noches del alma) donde sanan tus heridas interiores, o se hace más limpia tu mirada, o más libre tu corazón. Por primera vez andas por la vida interiormente como de fiesta, y las cosas más cotidianas se convierten en noticia de Dios. El final del viaje será la experiencia de una nueva primavera en libertad.
 
 Juan Antonio Marcos I
 
 Juan Antonio Marcos
 
 (Valladoud, 1968) estudió filolo gía en la Universidad de Valladolid (premio extraordinario de docto rado), y teología en la Universidad P. de Salamanca. Ha publicado en esta misma editorial Mística y subversiva: Teresa de Jesús (Las estrategias retóricas del discurso místico), así como diversos artí culos sobre lenguaje y experien cia mística. Es carm elita descalzo y actualmente vive en Madrid.
 
 í ^ ) EDITORIAL DE ESPIRITUALID AD
 
 UN VIAJE A LA L IB E R T A D San Juan de la C ruz
 
 JUAN ANTONIO MARCOS
 
 UN VIAJE A LA LIBERTAD San Juan de la Cruz (La experiencia mística en metáforas cotidianas)
 
 Segunda edición
 
 ED ITO R IA L DE ESPIRITU A LID A D Triana, 9 - 2 8 0 1 6 M A D R ID w w w .e d ito r ia id e e sp iritu a lid a d .c o m e d ito r ia l@ e d ito r ia ld e e s p ir itu a lid a d .c o m
 
 D iseño de cubierta: Ricardo Plaza
 
 Estoy leyendo la prosa de San Juan de la Cruz. Lo leo por curación, para mejorar el espíritu; también como meditación. Es un poeta que me ayuda a vivir, que me alimenta el alma, que me acompaña espiritualmente. Con Santa Teresa siento lo mismo. (Claudio Rodríguez, poeta)
 
 U N V IA JE A L A L IB E R T A D . S A N J U A N D E L A C R U Z 2.- ed ición © by E ditorial de E spiritualidad M adrid, 2 0 0 7 IS B N : 9 7 8 -8 4 -7 0 6 8 -3 3 0 -5 D e p ó sito legal: M . 3 1 .4 8 6 -2 0 0 7 Im p reso en E spaña - Printed in Spain F o to c o m p o sic ió n e im presión: C lo sa s-O r co y en , S. L. P o líg o n o Igarsa. P aracu ellos d e Jarama (M adrid)
 
 PRESENTACIÓN SIGLAS de las OBRAS DE SAN JUAN DE LA CRUZ C = Cántico espiritual. CA = Cántico espiritual. Primera redacción. CB = Cántico espiritual. Segunda redacción. Cuando se cita solamente con la C debe entenderse que se trata de la segunda redacción. Caut = Cautelas. D = Dichos de luz y amor. Ep = Epistolario. L = Llama de amor viva. LA = Llama de amor viva. Primera redacción. LB = Llama de amor viva. Segunda redacción. Cuando se cita solamente con la L debe entenderse que se trata de la segunda redacción. N = Noche Oscura. IN 3,5 = El primer número indica el libro; el siguiente, el capítulo, y el tercero, el párrafo. P = Poesía. S = Subida del Monte Carmelo. 1S 3,5 = El mismo sistema que en Noche Oscura.
 
 Una nueva ventana a un mundo diferente Hubo un hom bre en la segunda m itad del siglo xvi que pro tagonizó una de las historias más fascinantes de la búsqueda de la libertad. Fue un huérfano, un pobre, un rebelde, un sumiso, un automarginado del saber oficial. Pero que sin em bargo escribió con palabras nuevas de una sabiduría diferente, más profunda y más verdadera. Viejas palabras de amor que a pesar del paso de los siglos siguen sonando com o nuevas. Quizás hoy en día más nuevas y más contem poráneas que nunca. Versos que sentimos como nuestros porque, por de pronto, lo primero que hacem os es emocionarnos cuando los leemos o escuchamos. Juan de Yepes, por otro nombre, Juan de la Cruz, fue un via jero incansable, y de los de a pie, por tierras de Castilla. Pero ante todo fue un viajero del alma, un contem plativo de los pai sajes interiores. Lo suyo fue un viaje interior al m undo de la libertad. De esa libertad dichosa que, cuando la encuentras (y acaso te encuentra ella), te hace cam inar por la vida andando interiorm ente com o de fiesta, dice San Juan de la Cruz. Es la así llamada libertad interior, la del espíritu. Juan de la Cruz no nos ofrece una teoría acabada, ni un esquem a teológico o místico redondo. Sim plem ente nos cuenta una experiencia vivida. El hombre religioso del mañana será un “m ístico ”, una p erso na que “ha experim entado” algo, o no podrá seguir siendo reli gioso. Pues bien, ese “m añana” es nuestro “hoy”. De ahí la actuali dad de la vida y la palabra de San Juan de la Cruz. Él fue capaz de abrir una ventana nueva a un m undo diferente. El encuentro con Dios se convirtió para él en fuente de sentido, de gozo y de
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 belleza. Hasta el punto de poder afirmar que donde no se sabe a Dios, no se sabe nada (C 26,13). La experiencia m ística es abso luta. Para quien la ha tenido, todo lo demás carece de im portan cia. Todo lo demás tiene un valor nuevo. No muy diferente es la experiencia de los enamorados, para quienes el mundo exterior carece de interés, pues ambos amantes se bastan a sí mismos. La historia que nos cuenta San Juan de la Cruz está salpica da de metáforas por doquier. M etáforas que casi siem pre utiliza él de una m anera inconsciente y automática. Son las mismas metáforas de la vida cotidiana que hoy en día seguimos utilizan do nosotros sin darnos cuenta. Y sin duda, la más afortunada y extendida de todas es la del viaje o camino. Sólo a través de rea lidades tan concretas y físicas como el cuerpo o el movimiento (“vías de carne y tiem po”), podemos hablar de otras más abs tractas y espirituales como el alma o la experiencia mística. Por que la mística es un viaje, y el místico es un viajero, y los ape gos (o apetitos) son obstáculos en el viaje, y las noches son lugares, y la f e es guía, y el am or es fuerza, y la unión es la meta... Todo es metáfora. La experiencia m ística es un viaje. Y hay dos formas de hacer un viaje: con brújula o con mapa. La m eta puede que sea la misma, y sin embargo, la experiencia de un viaje u otro resul ta radicalm ente diferente. Quien viaja ayudado de un mapa, conoce muy bien el camino, tiene muy claro por dónde ha de m archar hasta llegar a su destino. No hay lugar para las dudas, vacilaciones o inseguridades. Sin embargo, para quien viaja ayu dado de una brújula, el camino diario es una aventura por descu brir, nada está claro ni definido, no hay seguridades de ningún tipo (“ni eso, ni esotro”). Su única brújula será la “fe oscura”. O si se prefiere, la “confianza ciega”. El viaje místico es una expe dición de espeleología íntima. Con brújula y sin mapa. En un sentido, el viaje de Juan de la Cruz es un viaje hacia adelante, porque la m eta siem pre está delante de nosotros; en otro sentido es un viaje hacia arriba, es un vuelo a un m undo hecho de libertad y de fiesta; en otro sentido es un viaje hacia adentro, porque sólo en el interior está la belleza y lo valioso del hombre. Si las personas somos algo así com o recipientes, no es extraño que unas veces nos sintamos llenos, y otras vacíos. A lo
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 largo de este viaje a la libertad, el m ístico irá llenando su vida de todo lo que es Dios (de todo lo humano auténtico), irá vaciando su vida de todo lo que no es Dios (de todo lo que hay de inhu m a n id a d o desam or en nuestras v id a s ). Todo viaje es una aventura, con sus riesgos y sus obstáculos. Y lo mismo ocurre con el viaje místico. M iedos, tem ores, ansie dades, apegos..., tantas cosas que te paralizan y que no te dejan avanzar por el camino. Son las flores y las fiera s de Juan de la Cruz, los apegos y temores que no te dejan ser libre para progre sar en este viaje, porque donde está tu tesoro, allá se va tu cora zón. Dios no es las cosas bellas del mundo, ni tus emociones más profundas, ni tus ideas mejor elaboradas. Dios siem pre está más adelante, m ás arriba, más adentro. Para llegar a la meta, ten drás que cam inar sin detenerte en nada. Porque el todo no adm i te paradas. Quien te guiará en este viaje será la fe, y quien te m overá será el amor. La f e oscura de Juan de la Cruz es tu confianza ciega. Sólo cuando caminas por la vida con absoluta confianza en un Dios que siem pre está detrás de ti, guardándote; debajo de ti, sosteniéndote; y delante de ti, esperándote, puedes avanzar sin miedos ni temores por este viaje interior hasta alcanzar la libertad más profunda y verdadera. La del espíritu, la que viene de Dios. Y la fuerza que te m overá en este viaje será el amor. No tanto tu am or com o el que viene de Dios. En este viaje a la liber tad, el amor lo envuelve todo. Quizás, más que ninguna otra cosa, la suya, la de Juan de la Cruz, fue una peculiar historia de amor. Un am or tan poderoso que echa por tierra todos los obstá culos, un am or tan poderoso que se sobrepone a todos los con tratiempos, un am or tan poderoso que te da alas para volar muy alto por una extraña manera. Porque el am or sigue siendo la emoción m ás poderosa. La única fuerza capaz de m overte y hacerte avanzar por el camino de la libertad. A lo largo del “lugares” que irán más transparente tu res” son las noches
 
 viaje místico irás pasando por diferentes sanando tus heridas interiores, o haciendo mirada, o más libre tu corazón. Esos “luga sanjuanistas, donde se lleva a cabo todo un
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 fabuloso proceso de sanación interior. En ellas se te descubre por prim era vez que Dios es mucho más que lo puramente sen sorial (aunque los sentidos también te hablen de Dios), que Dios es mucho más que lo puramente intelectual (aunque las ideas tam bién te hablen de Dios). Y aparecen unos ojos nuevos (los del corazón, los del alma) que te capacitan para ver a Dios en lo cotidiano, y aparecen otros oídos (los interiores, los del amor) que te perm iten escuchar a Dios en los que te rodean. Pues el limpio de corazón en todas las cosas halla noticia de Dios (3S 26,6). Llegamos así al final del viaje. Todo sigue siendo igual, pero todo es diferente. Todo sigue estando ahí, pero todo ha cam bia do. Desde la libertad que da la absoluta cercanía de Dios, el m ís tico vuelve su m irada a las “fieras” del camino (ya sin miedos), y a las “flores” (ya sin apegos) para cantar aquello de M i Amado, las montañas / los valles solitarios nemorosos / las ínsu las extrañas... El viaje místico termina, pues, volviendo gozosa m ente la m irada a lo cotidiano, para descubrir que Dios está ahí, que siempre ha estado ahí. Termina cuando el alma, alcanzando la libertad dichosa y deseada de todos, la del espíritu, sale de lo bajo a lo alto, de terrestre se hace celestial, y de humana divina (2N 22,1). Y entonces no se siente más que una gozosa gratitud hacia Dios por lo pequeño, lo fascinante y lo misterioso. De nuestras vidas, quizá sobre todo de nuestras vidas. El objetivo de todo viaje o camino es llegar/volver a casa, es decir, encontrar nuestro yo más auténtico y saborear así la liber tad interior. M uy a m enudo, los pájaros, por el hecho de tener su casa en el aire (en el cielo) son vistos como símbolo de libertad. Y la libertad (la interior, la del espíritu) es la fuente más verda dera de felicidad. La experiencia m ística es un viaje (interior) a nuevas tierras (los paisajes del alma) por caminos siem pre nue vos. En cada paso del camino (quizá tanto o más que en la meta) tendremos que aprender a saborear esa felicidad y esa libertad. Y de paso (siem pre “de paso”) ir disfrutando de las pequeñas cosas que hacen la vida: el pan, el vino y la amistad.
 
 Prólogo a la segunda edición Este libro quisiera ser no más que un buen com pañero de viaje para el lector de Juan de la Cruz. Para ello, manteniendo las mismas claves de la prim era edición, en esta segunda hemos decidido contar su historia con Dios, la de Juan, en clave de positividad pura. Hacia esta nueva orientación, hemos reformulado parte de los antiguos capítulos y hemos añadido algún capí tulo nuevo. También nos ha parecido oportuno cam biar el orden de la historia. Porque Juan de la Cruz nos cuenta su viaje inte rior, pero lo hace desde la meta, cual pájaro solitario que ya ha alcanzado la libertad dichosa y deseada de todos. Por eso tam bién nosotros hemos decidido contar su historia desde el final, en flashback, com enzando por la unión, para des pués volver sobre lo andado. Una vez pregustada la meta, se puede desandar el camino y em pezar el viaje. Y porque es allí, en la unión, donde el am or y la libertad aparecen en toda su ple nitud y anchura. Lo que se nos regala al final como plenitud, en realidad ya estaba ahí desde el principio. Y porque nunca ha dejado de estar ahí. Sólo necesitábam os una cosa: “caer en la cuenta” .
 
 1 Cuando la libertad es la meta Alcanzando la libertad dichosa y deseada de todos, del espíritu, salió de lo bajo a lo alto, de terrestre se hizo celestial, y de humana, divina (2N 22,1) «El deseo de Dios es disposición para unirse con Dios» (L 3,26). Y esa unión es el destino o m eta del viaje místico. Se supone que todo “viaje” (real o metafórico) tiene siempre un propósito. La vida del hombre está llena de propósitos, de metas, de objetivos. Tener un propósito significa tener una m eta que alcanzar, y eso te obliga a trazar un camino, a seguirlo, a pasar por lugares intermedios, ir superando obstáculos, incluso antici parse a ellos, proveerse de lo necesario para el viaje, m arcar un itinerario, saber dónde se está y cuál es la próxim a parada. C ual quier objetivo o propósito, incluso el más sencillo y cotidiano, supone un “viaje”, un viajero y un lugar de destino. El místico es, pues, el protagonista de un viaje interior a un m undo de libertad. Un viaje cuyo motor es el deseo. M etafóricam ente l o s p r o p ó s i t o s s o n m e t a s 1 o lugares de destino. Juan de la Cruz lo tiene esto clarísim o en su narración de la experiencia mística, donde invita a perseverar «hasta con seguir pretensión y fin tan deseado como era la unión de amor» (2N 21,12). Y esa “unión de am or” es el propósito o destino de este viaje interior. Los destinos, como los propósitos, son “luga1 Cf. L a k o f f , G ., «The contemporary theory o f m etaphor», en M etaphor and Thoughl, Cam bridge, Univ. Press, 1993, p. 226.
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 res deseados”. Conseguir un propósito no es, pues, otra cosa que llegar a un lugar deseado. De ahí que la unión mística, en cuan to final de este viaje, se convierta metafóricam ente en un nuevo lugar, y de ahí también que se pueda “entrar en” él: para “entrar e n ” esta divina unión...2 La unión m ística es un nuevo “lugar” en este viaje, el último lugar, el final del viaje. Como veremos a lo largo de todo el pro ceso místico, la presencia del am or es siempre la “fuerza” que te impulsa a avanzar por el camino. Piénsese que m etafóricam ente l a s c a u s a s s o n f u e r z a s : «Y esto quiere el alma enamorada, que no sufre dilaciones..., porque la fuerza del amor y la dispo sición que en sí ve la hacen querer y pedir se rom pa luego la vida con algún encuentro o ímpetu sobrenatural de amor» (L 1,34). Y, por supuesto, el am or es la única causa o fuerza de la unión: «porque sólo el amor es el que une y junta al alm a con Dios» (2N 18,5). Así pues, tenemos el deseo como motor, y el amor como fuerza. Es el mismo am or que lo envuelve todo en el viaje místico, pero que sólo alcanza su plenitud en la unión. Juan de la Cruz se esfuerza por transm itírselo al lector recurriendo a la acum ula ción de símiles: «Comunícase Dios en esta interior unión al alma con tantas veras de amor, que no hay afición de madre que con tanta ternu ra acaricie a su hijo, ni amor de hermano ni amistad de amigo que se le compare; porque aun llega a tanto la ternura y verdad de amor con que el inmenso Padre regala y engrandece a esta humilde y amorosa alma..., que se sujeta a ella verdaderamente para la engrandecer, como si él fuese su siervo y ella fuese su señor» (C 27,1). Y sólo Dios puede “guiarte” hasta el final de este viaje, com o “principal agente” y “mozo de ciego”: «Advirtiendo, pues, el alm a que en este negocio es Dios el principal agente y mozo de ciego que la ha de guiar por la mano a donde ella no sabría ir» (L 3,29). Y ese “a donde” es todo un espacio de libertad, donde nos descubrimos sanos, centrados, enamorados. Más que 2 Cf. 1S 11,8 (citam os siempre por la 5.a edición de las O bras com pletas de San Juan de la C ru z, Madrid. Editorial de Espiritualidad, 1993).
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 ninguna otra cosa, la unión m ística es una profunda experiencia de libertad interior: experiencia gozosa, sanadora y liberadora. Sólo la religación a lo Real Último, te libera de todo lo que es p e n ú l t i m o , sólo renunciando a toda posesión poseerás la libertad plena. Esa libertad es la estación térm ino del viaje místico. Viaje que Juan de la Cruz nos cuenta desde el final, una vez alcanza da la cumbre del monte, tras llegar a lo profundo del centro del alm a3.
 
 1.
 
 Estar sano
 
 La experiencia mística te da una nueva form a de “estar” ante la existencia. Vuelve tu vida más saludable. Te convierte en “gente sana”. Y tu sanación interior es fruto del am or de Dios. Tu corazón se hace más limpio, y tu m irada más transparente. Aprendes a ver huellas o noticias de Dios en las cosas más sen cillas y cotidianas. Por prim era vez descubres esa hermosura interior que todos llevamos dentro, pero de la que hasta ahora no te habías dado cuenta. Y entonces todo tiene un nuevo sabor. Es el sabor de algo que no se sabe por ciencia, sino por experiencia. O mejor todavía, es el sabor de algo que se “sabe por am or” 4.
 
 1.1.
 
 Sanados por el amor
 
 Dios es “sanación” para la vida del hombre. Y por eso, a lo largo del viaje m ístico Dios va «medicinando y curando al alma en sus muchas enfermedades para darle salud» (L 1,21). La noche aparece aquí com o un fabuloso proceso de sanación y cura. Pero sólo en la unión se alcanza la verdadera “salud”, y 5 «Llam a se coloca en el m ejor punto de vista para la descripción de un camino: la cumbre. [...] desde la purificación miró todo el cam ino en la Subida d el M onte C a rm elo, desde la noche pasiva habló de la activa y descubrió los resulta dos en el hombre renovado por ellas, en C án tico desde la búsqueda y el encuen tro de amor presentó todo el organism o de la vida espiritual» ( C a s t r o , G., «Llama de amor viva», en Introducción a la lectu ra d e San Juan d e la C ru z, Sala manca, Junta de Castilla y León, 1991, p. 514). 4 Cf. C pról. 3.
 
 18
 
 JUAN ANTONIO M ARCOS
 
 será en la noche oscura donde sale el alma de s í y de todas las cosas «a la perfecta unión de amor de Dios, su amada salud» (2N 21,10). Porque Dios, al final del viaje místico, aparece como la “salud” del alma. Y es que todo queda remitido, como ocurre siempre en este viaje, al amor, ya que «la salud del alma es el am or de Dios [...], cuanto más amor se le fuere aum entan do [al alma], más salud tendrá, y, cuando tuviere perfecto amor, será su salud cumplida» (C 11,11). El am or es lo que te sana y te cura, lo que te salva. El amor es la m ayor fuerza terapéutica que existe, capaz de sanar viejas heridas, viejos rencores, viejas violencias: «Y adonde no hay amor, ponga amor, y sacará amor» (Ep 26). A prender a poner am or donde no lo hubiere, eso es lo que nos une a Dios y nos hace divinos. O m ejor dicho, es lo que nos hace auténticamente humanos: poner amor en medio de las heri das, de los rencores, de las violencias. Eso es lo que hizo siem  pre Jesús. Por eso el suyo fue, siempre, un “amor perdonador” 5. Un amor que sólo buscaba sanar heridas, nunca abrirlas. Sólo esa salud cumplida es ya la unión mística. Pero para alcanzar la plena sanidad en el amor, habrá que pasar por todo un fabuloso proceso de cauterios, llagas, curas y medicinas'. «La llaga del cauterio de am or no se puede curar con otra medicina, sino que el mismo cauterio que la hace la cura, y el mismo que la cura, curándola la hace; porque cada vez que toca el cauterio de amor en la llaga de amor, hace m ayor llaga de amor; y así, cura y sana más por cuanto llaga más. Porque el amante, cuan to más llagado, está más sano, y la cura que hace el am or es lla gar y herir sobre lo llagado, hasta tanto que la llaga sea tan grande que toda el alm a venga a resolverse en llaga de amor. Y, de esta manera, ya toda cauterizada y hecha una llaga de amor, está toda sana en amor, porque está transform ada en amor» (L 2,7). 5 Piénsese en el hijo pródigo (Le 15, l i s ) , Zaqueo (Le 1 9 ,l s ) o e l ep isod io de la mujer adúltera (Jn 8 ,ls ) , y lo que suponen de reintegración social, devolver la dignidad personal, hacer borrón y cuenta nueva frente al pasado... A sí es el “amor perdonador y sanador” del D ios de Jesús.
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 La sanación es, pues, una cuestión de amor: ¡Ay!, ¿quién odrá sanarme? El amor. Sólo el amor. Y por eso en la unión mística es donde el amor m uestra en toda su potencialidad su d im e n s ió n terapéutica. Y porque la salvación futura de Dios es y a sanación para e l presente del hombre.
 
 1.2.
 
 Redecorando interiores
 
 Todo lo que hay de hermosura, de belleza y de lleno de encanto en la vida de los hombres, todo eso es ya Dios. M etafó ricamente la MORALIDAD e s b e l l e z a , por eso podem os decir de alguien que es una bellísima persona, o que por dentro es una persona bien linda. Pues bien, el paso por las noches se conver tirá también, en algo así como una intervención de cirugía esté tica sobre alma. Un em bellecim iento de interiores. Un ir apren diendo a redecorar la vida. Y al llegar a la unión ya todo será “hermosura” . Las parábolas del “tesoro escondido” (M t 13,44) o de la “perla preciosa” (M t 13,45) nos remiten a la fascinación y belleza de nuestra propia interioridad. Y lo m ism o ocurre con la parábola de la semilla que crece autom áticam ente6, que nos habla de una energía divina puesta desde siempre en nuestro propio interior por el Dios que crea por amor. Es esa “energía” la que antes o después nos lleva a descubrir la belleza o hermosura de nuestro mundo interior. Baste recordar aquí el conocido texto sanjuanista sobre la hermosura, donde, como una ola que va y viene, el mismo término se retom a una y otra vez de una manera cuasi encantatoria, en una suerte de pode rosa recreación de la experiencia de la unión, logrando así envol ver m etafóricamente al lector. Es la danza de la “herm osura”: «Hagamos de manera que por medio de este ejercicio de amor ya dicho lleguemos hasta vernos en tu hermosura en la vida eterna; esto es, que de tal manera esté yo transformado en tu hermosura, que, siendo semejante en hermosura, nos veamos entrambos en tu hermosura, teniendo yo tu misma hermosura', de manera que, mirando el uno al otro, vea cada uno en el otro 6 M e 4, 26-29.
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 su hermosura, siendo la una y la del otro tu hermosura sola, absorta yo en tu hermosura-, y así, te veré yo a ti en tu hermosu ra, y tú a mí en tu hermosura, y yo me veré en ti en tu hermosu ra, y tú te verás en mí en tu hermosura', y así, parezca yo tú en tu hermosura, y parezcas tú yo en tu hermosura, y mi hermosu ra sea tu hermosura y tu hermosura mi hermosura', y así, seré yo tú en tu hermosura, y serás tú yo en tu hermosura, porque tu misma hermosura será mi hermosura', y así, nos veremos el uno al otro en tu hermosura» (C 36,5).
 
 1.3.
 
 Saboreando la vida
 
 Dios es quien endulza la vida y le devuelve su verdadero sabor. Y por eso, el encuentro último con Dios es para el m ísti co un encuentro dulce y sabroso, e incluso tiene su peculiar sabor. En este sentido l a u n i ó n m í s t i c a e s c o m i d a , lo que pare ce bastante natural si pensamos que la unión mística está hecha ante todo de amor, y que m etafóricam ente el “am or” también es “com ida” 7. Y así, Juan de la Cruz habla del “sabor” de contem  plación s. Y frente a los obstáculos que aparecerán en el camino místico, concebidos m etafóricam ente como “lazos” o como “cargas”, en la unión todo será libertad y descanso, todo será dulce. Por eso podem os hablar de «volar a la libertad y descan so de la dulce contem plación y unión» (3S 16,6), o de salir el alm a «de sí misma y de todas las cosas criadas a la dulce y delei tosa unión de am or de Dios» (2N 16,14). Todo lo que se deja a lo largo del viaje m ístico, se recupera al final, aunque de una m anera nueva. Como muy bien vio D. Alonso, en la búsqueda que se nos cuenta a través de Cántico, se iba veloz («ni cogeré las flores...»), m ientras que cuando se lle gue a la unión, al encuentro con el Amado, las cosas, las flores bellas del mundo, ya tienen un sabor y perfume. Los adjetivos prolongan y enriquecen la dulce estela del nombre. Los “valles” ya no son valles sin más, sino “solitarios, nem orosos”. Dios es descubierto y conocido en lo concreto y cotidiano: «Mi Am ado 7 P iénsese en expresiones com o: ¡Ella es tan dulce!. ¡Es un bom bón!, ¡E stá buenísim a/, etc. * 3S 26,5.
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 res para mí] las montañas, los valles...»9. Y en lo cotidiano se Inanifiesta Dios: el mero hecho de andar se puede convertir en oración, oración andada; y lo mismo el hecho de danzar, oración d a n z a d a ; o algo tan simple como esperar de pie en la parada de un a u to b ú s . La m irada de Dios ha transform ado la m irada hu
 
 mana. La unión mística es encuentro, herida, vida de amor, eso sí, siempre dulce y sabrosa. De ahí que la unión sea «venir a vivir vi da de amor dulce y sabrosa con Dios» (1N D ec.l), o que sea «dulce encuentro»o «encuentro sabroso de amor» (L 1,30). Y las mismas heridas de amor son también «dulces y sabrosas» (C 9,3). Es ésta una experiencia de muy “sabroso” amor interior w. No muy diferente de las comidas que Jesús com partía con publicanos y pecadores: Zaqueo, Leví, el hijo pródigo... Toda una fasci nante experiencia de paz, fraternidad y perdón. Es com o saberse invitado al banquete de Dios. Todo se transforma. Todo sigue estando ahí. Pero ahora todo tiene otro sabor. Juan de la Cruz habla de la «sabrosa advertencia y contem  plación en Dios» (3S 26,5), «dulce y sabrosa comunicación del Esposo» (C 1,14), «com unicación de dulzura de amor... el amor... siempre se quiere andar saboreando en sus gozos y dulzuras» (C 36,1). Y en la unión se le comunican al alma secretos de Dios, «que es otro manjar de los que mejor le saben» (C 14,4). Es el «íntimo sabor del espíritu de amor, que contiene en sí todos los sabores» (2N 9,1). Si la sal es lo que da sabor a la vida, sólo des haciéndonos podremos convertimos en “sal del m undo” 11. La experiencia mística implica, pues, no sólo aprender a saborear la vida, sino también darle un nuevo sabor dándonos. La experiencia últim a del encuentro con Dios es com unica ción, noticia, ciencia “sabrosa”: «La ciencia sabrosa que dice aquí que le enseñó es la teolo gía mística, que es ciencia secreta de Dios, que llaman los espi9 Cf. A l o n s o , D ., «El m isterio técnico de la poesía de San Juan de la Cruz», en P oesía española. Ensayo d e m éto d o s y lím ites estilístico s, Madrid, Gredos, 1966, p. 301. 10 C 30,1. " Cf. Mt 5,13.
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 1.
 
 rituales contemplación, la cual es muy sabrosa, porque es cien cia de amor, el cual es el maestro de ella y el que todo lo hace sabroso» (C 27,5) Pero ante todo es ciencia de amor. De ese am or que es la “fuerza” en el viaje místico, y que, al final, aparece com o el único “m aestro” o guía de la unión. Ciencia secreta que se des vela com o una nueva forma de conocer. Más allá de la concien cia ordinaria y el conocim iento conceptual.
 
 1.4.
 
 Una ecología de los adentros
 
 Dios es nuestra m ejor “ecología de interiores”, quien nos da una m irada más limpia para así descubrirlo presente en la vida cotidiana. Por eso, para nuestro m ístico, la disposición para la unión es «pureza y amor... y cóm o no puede haber perfecta transform ación si no hay perfecta pureza', y cómo según la pro porción de la pureza será la ilustración, iluminación y unión del alma con Dios, en más o en menos; aunque no será perfecta, como digo, si del todo no está perfecta, y clara y lim pia» (2S 5,8). Así pues, sólo allí donde haya “lim pieza” (del espíritu, del corazón, de la mente) será posible la unión con lo divino. Recuérdese la imagen sanjuanista del rayo de sol y la vidriera. Sólo cuando esta últim a está sin manchas y limpia y pura del todo, la transform ará y esclarecerá el rayo, de tal m anera que aquella vidriera será rayo o luz por participación. Y la “vidriera” es el alma. Y el “rayo” es Dios l2. Pensemos ahora en expresiones tan cotidianas tales como: tiene un corazón limpio o puro, tiene una reputación sin mácula o, por qué no, la “inm aculada” concepción. Pues bien, para alcanzar el estado de la unión, también se requiere limpieza, porque sólo el «espíritu limpio y bien dispuesto para Dios» (C 1,22) llegará al final de este viaje, único lugar donde se podrá hablar con propiedad de la «pureza que ella [el alma] tiene ya en este estado» (C 34,2). En buena medida, las noches del alm a son eso, un proceso de “lim pieza”, toda una higiene de los adentros. 12 Cf. 2S 5,6.
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 Y el “lim pio” de corazón, al decir de Juan de la Cruz, en todas las cosas halla noticia de Dios (3S 26,6). El verdadero encuentro con Dios se da en ese “todas las cosas” de la vida cotidiana. Y no olvidem os que felices, según los evangelios, son los que miran la vida con un corazón limpio. No porque vayan a ver a Dios en un futuro (Dichosos los lim  pios de corazón, porque verán a Dios l3), sino porque lo descu bren presente ya, aquí y ahora, en los mil recovecos y avatares de la vida diaria. Para ello sólo necesitam os una m irada limpia, como la de Jesús. Su m irada es la medida de nuestra mirada. Es él el que nos enseña a m irar la vida con com pasión (como el buen samaritano) y con ternura (como al joven rico); el que nos enseña a descubrir a Dios presente en los lirios del campo y en las aves del cielo. Ese es el verdadero Dios del místico: el Dios de la vida cotidiana.
 
 2.
 
 Vivir centrado
 
 La experiencia m ística te hace “vivir” de otra forma. Más centrado, m enos disperso, más unificado. La experiencia m ística es una fabulosa arquitectura de interiores. Por eso, a lo largo de este viaje, aprendes a reconstruir las pequeñas ruinas que llevas dentro de ti mismo. Y entonces tu vida se llena de riquezas inte riores y, m ás allá de las dispersiones cotidianas, ahora tu corazón está entero en Dios. Alcanzada la cim a del m onte, sientes una nueva y desconocida felicidad. Y si te haces un poco más sem e jante a Dios es por el amor. Sólo por el amor. Por prim era vez tu vida está colm ada de paz, sosiego y tranquilidad.
 
 2.1.
 
 Llenar vacíos
 
 Si m etafóricam ente concebim os al alma com o un r e c i p i e n  parece bastante lógico que, en cuanto recipiente, pueda estar “lleno” o “vacío”. De ahí que a veces afirmemos sentirnos va-
 
 te,
 
 13 Cf. Mt 5,8.
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 cíos, m ientras que otras veces nos sentimos llenos (de alegría, por ejemplo). Son expresiones que todos hemos utilizado en más de una ocasión. San Juan de la Cruz dirá que la experiencia de la unión no se da de igual m anera en todos, ni con el mismo grado, sino que en ella se da algo sem ejante a lo que ocurre en el cielo, donde «todos ven a Dios y todos están contentos, por que tienen satisfecha su capacidad» (2S 5 ,1 0 )14.
 
 denominado la m etáfora de l a p e r s o n a d i s p e r s a l5. No es fácil moverse por la vida cuando se tienen excesivas obligaciones y deberes, cuando se m ultiplican las tareas o las responsabilida des, cuando la persona no se siente capaz de prestar la debida atención a una tarea concreta. Es entonces cuando afirmamos que nos sentimos dispersos, o que necesitamos centrar nuestra vida, que necesitamos recogernos.
 
 Así pues, cuando el “recipiente” del alm a (que somos nos otros) se llena en toda su “capacidad”, se ha llegado a la unión: «estando ya satisfecha con esta unión de Dios cuanto en esta vida puede, ni acerca del m undo tiene qué esperar ni acerca de lo espiritual qué desear, pues se ve y siente llena de las rique zas de Dios» (C 20,11). Y no en otro m om ento se alcanza la unión sino cuando el alm a está «llena de deleites de Dios» (C 24,6).
 
 La unión m ística se conceptualiza también com o una expe riencia de “recogim iento”, com o el acceso a un nuevo “lugar” : «si acaso algún alma se le entra en el alto recogimiento... traba ja [el demonio]... por sacarla fu era y divertirla del interior espí ritu» (L 3,64). Y nótese la oposición entre “recogim iento” y “diversión” (distraerse, dispersarse). En esta m ism a línea opone también Juan de la Cruz la virtud unida a la derramada, en una clarísima alusión a la m etáfora de la “persona dispersa” : «Por el mismo caso que la fuerza del apetito se reparte, queda menos fuerte que si estuviera entero en una sola cosa; y cuanto en más cosas se reparte, menos es para cada una de ellas. Que, por eso, dicen los filósofos que la virtud unida es más fuerte que si ella misma se derrama.[...] Y así, el alm a que tiene la voluntad re partida en menudencias es com o el agua que, teniendo por don de se derram ar hacia abajo, no crece para arriba» (1S 10 ,1 )l6.
 
 Si el alma es “recipiente” y es “vaso”, «Dios es como la fuente, de la cual cada uno coge como lleva el vaso» (2S 21,2). Y todos sabemos que hay zonas de nuestro ser que no se lle nan con el últim o coche del m ercado, ni con la ropa de m oda que nos traerá la próxim a primavera. No podemos pedirle a un coche, o a un ordenador o a un pantalón de marca, lo que no puede darnos, es decir, un sentido para la vida. Porque hay zonas de nuestro ser que sólo se llenan con esa “fuente” que es Dios. Es decir, con esa “agua viva” (Jn 4,10) que es Jesús. Porque com o para la sam aritana de entonces, Jesús sigue siendo hoy para nosotros, y de m anera idéntica, el agua viva que puede cal mar nuestra sed y llenar nuestros vacíos.
 
 2.2.
 
 Reconstruir el corazón
 
 Todos hemos tenido la sensación, en más de una ocasión, de sentirnos rotos, divididos, dispersos, disipados en mil cosas. Y entonces decimos que necesitam os “centrarnos” . Es lo que se ha 14 fech o”.
 
 Precisamente “contento”, del latín
 
 co n ten to s,
 
 significa “contenido, satis
 
 La unión m ística consistirá, pues, en estar entero, recogido, centrado. Y quien viva “disperso”, no llegará nunca al «sumo recogimiento, que consiste en poner toda el alma... en solo el bien incom prensible y quitarla de todas las cosas aprehensibles» (3S 4 ,2 )l7. Cuando el alm a esté “toda” y “entera” en Dios, se llegará al final del viaje m ístico. Aparece aquí una nueva con15 Cf. L a k o f f , G ., y M. Jo h n s o n , P hilosoph y in the Flesh. The E m bodied M ind an d Its C h allen ge to Western Thought, N ew York, Basic B ook s, 1999, p. 276. 16 Sobre una concepción m ás teológica del “recogim iento”, cf. C 40,2. Y la explicación que ofrece al respecto R uiz, F., M ístico y m aestro. San Juan d e la C ruz, Madrid, Editorial de Espiritualidad, 1986, pp. 208-210. 17 La unificación de la conciencia se puede lograr «m ediante la concentra ción en un sonido, en una palabra o, en el ámbito asiático, en un mantra, o tam bién realizando determ inados m ovim ientos; siempre se trata de enfocar la con  ciencia, que generalm ente está m uy dispersa» (J á g e r , W „ La o la es el mar. E spiritu alidad m ística, Bilbao, D D B , 2 002, p. 67).
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 cepción m etafórica que surge de nuestro lenguaje diario, es el denominado esquem a de imagen p a r t e / t o d o 18: norm alm ente consideramos que las cosas tienen un todo, unas partes y su configuración. Esto lo podem os com probar en nuestro propio cuerpo. La experiencia del t o d o aparece reflejada en expresio nes como estar de una pieza. Y también podemos decir de una persona que, en ciertas circunstancias no fáciles, mantuvo la entereza o que estuvo muy entero. Y aquí se entrecruza con otra concepción metafórica, según la cual, m o r a l i d a d e s i n t e g r i d a d 19, que da razón de expresio nes como las vistas. Y que nos ayuda a com prender por qué uti lizamos expresiones de signo opuesto, pues cuando dejamos de estar “enteros”, decim os que nos sentimos destrozados, deshe chos, rotos, incluso hechos polvo. Frente a todo esto, frente a esta “ruina interior”, la experiencia de la unión m ística será, no sólo “recogim iento”, sino tam bién una nueva sensación de “estar entero” : «De donde, entonces le puede el alma de verdad llamar Amado, cuando ella está entera con él, no teniendo su corazón asido a alguna cosa fuera de él; y así, de ordinario, trae su pen samiento en él. [...] De donde, algunos llaman al Esposo Amado, y no es Amado de veras, porque no tienen entero con él su cora zón» (C 1,13). Un corazón roto, o dividido, o disperso no nos permitirá vivir centrados. Pues donde está tu tesoro a llí está también tu corazón (Mt 6,21). Y entonces no es Dios el que pierde, somos nosotros los que salimos perdiendo. Reparar y reconstruir las pequeñas ruinas del corazón, y tenerlo centrado en Dios (ese “traer el pensam iento en él”) es lo único que nos hará libres (al no estar “asidos” a otras cosas). Y nos devolverá un corazón íntegro y entero, capaz sobre todo de amar, capaz de am ar sobre todas las cosas.
 
 18 Cf. S a n t o s D o m í n g u e z , L. A ., y R. M .3 E s p i n o s a E l o r z a , M anual de sem ántica histórica, Madrid, Síntesis, 1996, pp. 32-33. 19 L a k o f f , G ., «The Metaphor System for M orality», en C on ceptu al stru ctu 
 
 re, D iscourse an d L angu age, California, CSLI Publications, 1996, pp. 264-265.
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 Andar como de fiesta
 
 Si la experiencia mística, como veremos, es un viaje hacia arriba, no ha de extrañarnos que Dios vaya subiendo o levantan do al alma hasta que llegue a la cumbre del m onte. La imagen del “m onte” que se ocupó de ilustrar San Juan de la Cruz nos sitúa en esa dinám ica de “subida” . Y arriba, en la cum bre, está la meta, que nuestro místico designa una y otra vez con el sintag ma alto estado: «las almas que han de pasar a tan dichoso y alto estado como es la unión de amor» (1N 14,6). Nótese la presen cia de un verbo de m ovim iento (“pasar”), la llegada a un “esta do” (o “lugar” en sentido m etafórico), y además, un estado alto y dichoso. Es decir, l a u n i ó n e s a r r i b a , es en lo “alto”. Y es “dichosa” porque m etafóricam ente concebim os que l a f e l i c i  d a d e s t á a r r i b a . Véase esto cuando utilizamos expresiones como hoy me siento con la m oral alta, eso me levantó los áni mos, estoy en una nube, etc. La mística es una experiencia fruitiva, gozosa, y su deleite es tal que se deja sentir «hasta los últim os artejos de pies y m a nos» (L 2,22), «y a veces tanto que parece que todas las m édu las y huesos gozan y florecen y se bañan en deleite» (2S 11,1). Surgen así sentimientos de alegría, gozo y paz enteram ente nue vos con respecto a lo que hasta entonces se había experim enta do, y que difícilm ente se pueden describir con palabras. Y sí acaso se puedan insinuar jugando con las palabras, com o lo hace el oxímoron: cauterio suave, regalada llaga, toque delicado... Es lo que de una m anera afortunadísim a San Juan de la Cruz llamó andar como de fiesta: «En este estado de vida tan perfecta siempre el alma anda interior y exteriormente como de fiesta, y trae con gran frecuen cia en el paladar de su espíritu un júbilo de Dios grande, como un cantar nuevo, siempre nuevo, envuelto en alegría y amor» (L 2,36). «Y cuando viniere a quedar resuelto en nada, que será la suma humildad, quedará hecha la unión espiritual entre el alma y Dios, que es el mayor y más alto estado a que en esta vida se puede lie-
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 gar» (2S 7,11). Y así, habla el místico de la «transformación de amor, que es el matrimonio espiritual, el más alto estado» (C 12,8), o de que el alma llega a «dicha unión, que es el más alto estado a que se puede llegar en esta vida» (C 1,11). Si la unión es un nuevo lugar o estado, y además es “alto”, se debe también a que metafóricamente concebimos que l o i m p o r t a n t e e s t á a r r i  b a . Caminar hacia arriba, es caminar hacia una nueva forma de libertad, la que surge cuando se llega a lo alto, a lo celestial y a lo divino, allí donde, «alcanzando la libertad dichosa y deseada de todos, del espíritu, salió [el alma] de lo bajo a lo alto, de terrestre se hizo celestial, y de humana, divina» (2N 22,1).
 
 2.4.
 
 Los lazos del amor
 
 El concepto de “unión” o “enlace”, es parte de nuestra vida y experiencia cotidianas. Sin enlaces o uniones, ni tan siquiera existirían los seres humanos. Desde antes de nacer estam os uni dos a nuestras madres por el cordón umbilical, que nos alimenta y m antiene vivos. Y después de nacer, van surgiendo otros lazos en nuestra vida que terminan por religarnos a los demás. Nos unen a nuestros padres, a nuestros amigos, a la sociedad en que vivimos, a un lugar concreto. El concepto de unión o enlace es parte de nuestra identidad com o personas. Y aquí es donde encuentra sus bases experienciales el llamado esquem a de im a gen del e n l a c e 20. Piénsese en uniones o enlaces que están presentes en nuestra vida de cada día: el niño que cam ina cogido de la mano de sus padres, los botones de una camisa que entran en sus respectivos ojales, el dedal en el dedo, o el mero hecho de enchufar cual quier aparato eléctrico a la corriente. Y lo mismo ocurre en la conexiones genéticas, o en la red de redes, las conexiones de internet. Y en todos los casos nos encontram os con una misma constante: cierta proxim idad o cercanía física o contigüidad. Las cosas que se unen suelen com partir ciertas similitudes. Cf. J o h n s o n , M., The B ody in de M ind. The B odily B asis o f M eaning, Im agination, an d R eason , C hicago, University, 1987, pp. 117-9; S a n t o s D o m í n  g u e z , o.c., p. 38.
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 De ahí, pues, que también en la unión mística, Juan de la Cruz utilice expresiones tales como semejanza de amor, igual dad de a m o r2i, unión de semejanza, conformidad y semejanza, etc Y por eso el alma que tiene su voluntad «conforme y sem e jante [con la de Dios], totalmente está unida y transform ada en Dios sobrenaturalmente» (2S 5,4). Y de una m anera más expre sa- «la unión y transform ación del alma con Dios... sólo [está hecha] cuando viene a haber semejanza de amor. Y, por tanto, ésta se llam ará unión de semejanza... La cual es cuando las dos voluntades, conviene a saber, la del alma y la de Dios, están en uno conformes» (2S 5,3). La unión de semejanza, dado el dina mismo de la experiencia mística, im plica un progresivo asemejamiento del hom bre a Dios. Esta unión de semejanza, por mom entos, puede aparecer expresada en la más pura prosa poética, pletórica de em oción y sentimiento, donde unos pocos térm inos se tom an y retom an una y otra vez proporcionando al texto un peculiar carácter lúdico y encantatorio: «Cuando hay unión de amor, que es verdad decir que el Amado vive en el amante y el amante en el Amado. Y tal mane ra de semejanza hace el amor en la transformación de los ama dos, que se puede decir que cada uno es el otro y entrambos son uno. La razón es porque en la unión y transformación de amor el uno da posesión de sí al otro; y así, cada uno vive en el otro, y el uno es el otro, y entrambos son uno por transformación de amor» (C 12,7) 22. Pero esos lazos que crea el am or sólo son posibles allí donde hacemos nuestros los sentimientos de Cristo, en clave de em pa tia. Pues la nueva relación que Jesús vivió con Dios, la intimidad única que Jesús vivió con Dios (al que llam a su “padre”, su “abbá”) es la m ism a que, para siempre, podremos vivir nosotros. 21 Cf. C 38,3. 22 P iénsese que m uchas de las expresiones que aparecen en esta cita sanjuanista se explican desde la metáfora conceptual l a p e r s o n a a m a d a e s u n a p o s e  s i ó n , que está presente en expresiones com o: m e robó m i chica, eres todo lo que ,engo, eres m ía/so y tuyo, tengo que recu perarla, e incluso, la m a té p o rq u e era (espeluznante justificación metafórica, que alguna v ez hem os podido leer en los titulares de algún periódico).
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 2.5.
 
 La paz interior
 
 Sólo al llegar a la unión se alcanza la verdadera paz, la paz que viene de Dios. Es allí donde el alma «de toda paz goza, de toda suavidad gusta y en todo deleite se deleita» (C 20,15). Si durante el proceso de la noche, al pasar por los distintos estados místicos, todo es lucha, inestabilidad e inseguridad, con conti nuos altibajos, cuando se llegue a la unión mística, todo es «segura y estable paz» (C 22,6). Aquí también se pone fin a los raptos y vuelos m ísticos, pues «estos sentimientos tienen en estas visitas los que no han aún llegado a estado de perfección, sino que van camino en estado de aprovechados; porque los que han llegado ya tienen toda la comunicación hecha en paz y suave amor» (C 13,6). Como veremos más adelante, metafóricam ente los deseos (apetitos) se pueden concebir com o “enem igos”, y el proceso de la noche com o toda una guerra o batalla: «Por cuanto de dos maneras por medio de aquella guerra de la oscura noche, como queda dicho, es combatida y purgada el alma, conviene a saber, según la parte sensitiva y espiritual... también de dos maneras... viene el alma a conseguir paz y sosiego» (2N 24,2). Eso es la unión mística: paz y sosiego. Y una y otro, en sentido m etafóri co, son p o s e s i o n e s . Frente a unos apetitos “enem igos”, la noche será una “guerra” 23, y sólo al llegar a la unión se alcanzará la “paz” : «Y en este dichoso día, no solamente se le acaban al alma sus ansias vehementes y querellas de amor que antes tenía, mas, quedando adornada de los bienes que digo, com iénzale un esta do de paz y deleite y de suavidad de amor» (C 14,2). Juan de la Cruz suele describir la experiencia de la noche, en su concepción irenista, a través de una serie de bim em braciones en las que junto al térm ino “paz“ , aparecen otros reforzando el contenido semántico del primero. Y así, habla de paz y sosiego, paz y silencio, paz y quietud, paz y tranquilidad24. Porque allí, en la unión, el alm a está «gustando la ociosidad de la paz y 23 «Profunda es esta guerra y com bate, porque la paz que espera ha de ser m uy profunda» (2N 9,9). 24 C 16,2.
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 silencio espiritual en que Dios la estaba de secreto poniendo a ^ 'Sto» (L 3,66). Es la callada q u ietu d 25, la inmensa tranquili dad26> Paz contemplación sosegada y q u ieta 71, el manto de la Paz y quietud de la amorosa contem plación2S. Y
 
 porque la paz, la última paz que sólo se encuentra en la
 
 u n ió n , está tam bién envuelta de amor.
 
 Ya que del amor, cuya propiedad es echar fuera todo temor, nace la paz del alma (C 24,8). Por eso, donde aparece Jesús, ese Jesús que es la bondad y el amor de Dios entre los hombres (Tit 3,4), desaparecen los miedos. Su sola presencia, hoy, com o hace dos mil años, y de manera idéntica, sigue quitándonos los miedos, devolviéndonos la alegría, llenándonos de paz: ¡Paz a vosotros!29.
 
 3.
 
 Andar enamorado
 
 El final y m eta del viaje místico es un encuentro amoroso entre personas, entre tú y Dios. Cuando esto se da, “andas” por la vida com o enamorado, como los enamorados, para los que el mundo exterior carece de importancia. Entre Dios y tú surge un nudo o lazo que ni anuda ni enlaza, sino que libera gozosam en te. Dios aparece com o el torrente de fuego que absorbe a esa gota de rocío de la m añana que eres tú. Y ese fuego o llama, que es el amor de Dios o su espíritu, term ina por inundar todo tu ser, hasta las venas del alma. Esta experiencia oceánica tiene lugar en tu propio interior, en la m itad del corazón de tu espíritu. Es allí donde se da el abrazo abisal entre el místico y su Dios.
 
 25 26 27 28 29
 
 L 3,66. L 4,15. L 3,53. C 10,3. Cf. Jn 20, 19-20.
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 3.1.
 
 Nueva primavera en libertad
 
 Para expresar la unión, San Juan de la Cruz recurre también a verbos com o prenderse o ligarse, o sustantivos com o hilo y nudo: «ase a los dos, es a saber, a Dios y al alma, este hilo de amor y los junta y los transform a y hace uno por amor» (C 31,1). Se trata de algo sem ejante al anillo de com prom iso de una boda. Y recuérdese que al hablar de una boda, también usa mos términos tales como “enlace”, que viene de “lazo”, una peculiar forma de “nudo” que ata a los enamorados, de la misma m anera que ocurre en la unión mística: «Porque no solam ente en este estado consigue el alm a muy alta pureza y hermosura, sino tam bién terrible fortaleza por razón del estrecho y fu erte nudo que por medio de esta unión entre Dios y el alm a se da» (C 20,1). Y es el am or quien en este estado de la unión prende y liga al mismo Dios, y esto se da «por haberle hecho la merced de mirarla con amor, en lo cual la hizo graciosa y agradable a sí m ismo» (C 32,2). Si la contem plación es, en un sentido, mirada del hom bre a Dios, la unión, en otro sentido más profundo, será ante todo mirada de Dios al hombre. Todo ello en exquisito juego de miradas, cual lúdico pasatiempo de enam orados, donde ya el «m irar de Dios es amar» (C 31,8). Y es entonces cuando el alma «siente nueva primavera en libertad y anchura y alegría de espíritu» (C 39,8). Paradójicam ente, el fu erte nudo o hilo de amor (lo que apa rentem ente nos ata) term inará por convertirse en la experiencia más honda, más ancha y más profunda de la libertad. Si la “noche” es en todo parecida al invierno de la vida, la “unión” o encuentro con Dios será en todo parecido a la prim a vera de la vida. Una prim avera hecha de “alegría y libertad”, en la que por prim era vez se aprende a ver la vida y a los hombres con los ojos de Dios. La “prim avera” de la vida m ística es la “transform ación de am or”, la experiencia de la unión, que viene tras el “invierno” de la noche. La “libertad” es de apegos y ata duras; la “anchura” remite a la recién estrenada am plitud de
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 nuestro m undo interior, y también al fin de toda angustia o ansiedad; la “alegría” nos habla de la positividad pura de la nueva experiencia. Juan de la Cruz dirá que, entonces, se aprende a «conocer por Dios las criaturas» (L 4,5). Es decir, se aprende a conocer a los hombres com o Dios los conoce, a mirarlos com o Dios los mira: con los ojos del corazón. Y el Dios cristiano (como sabe mos por el Jesús de los evangelios) sólo sabe “m irar para am ar”. Nunca para juzgar o condenar o acusar o señalar con el dedo, como tantas veces hacem os las personas. Sólo cuando miramos a través de los “ojos” de Dios, es decir, cuando nos ponemos sus “gafas” y aprendem os a m irar a los demás con ojos de ternura (los únicos que tiene Dios), podem os conocer en verdad la dig nidad de sus “criaturas” . Y sólo entonces com enzam os a aprender lo que significa ser seres hum anos. Lo que significa ser personas. “Conocer por Dios a las criaturas” equivale a conocer, a través de la vida de Jesús, lo que significa ser hombre, ya que nosotros no lo sabe mos. Es Jesús, con sus gestos y su vida, el que mejor nos ense ña qué significa vivir como seres humanos. En Jesús se nos ha revelado la plenitud de lo humano. Por eso, en adelante, si que remos vivir lo hum ano en su plenitud, tendremos que volver la mirada a Jesús. Su “hum anidad” es la pauta y m edida para hablar de nosotros mismos, y no nuestro concepto de hum ani dad. Cuando vamos haciendo nuestros los sentim ientos de Jesús30, entonces nos vamos haciendo más humanos. Y porque él es la revelación divina de lo que significa nuestra propia “hum anidad” 31. Nosotros, los seres hum anos, no sabemos lo que significa vivir com o seres humanos. Y sólo lo aprendemos cuan do volvemos la m irada al Jesús de los evangelios, y nos vamos dejando contagiar por su ternura.
 
 30 «Tened entre vosotros los m ism os sentim ientos que Cristo» (Flp 2, 5). «Pero nosotros p oseem os la m ente de Cristo» (IC or 2,16). 31 Cf. S c h i l l e b e e c k x , E., Jesús. La h istoria d e un viviente, Madrid, Cristian dad. 1983, p. 567.
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 3.2.
 
 Vivir absorto
 
 «Aquella llam a delicada de amor... cada vez que la absorbe y embiste le parece que le va a dar la vida eterna» (L 1,1). Y en el encuentro con lo divino, el Espíritu «absorbe al alma sobre todo ser a ser de Dios» (L 1,35). Para Juan de la Cruz la unión o encuentro del alma con Dios es a manera de “absorción”, sustan tivo que hay que relacionar con el verbo “sorber”. Norm alm ente la palabra absorción la relacionam os con el dominio de la com i da, de tal m anera que en la unión mística el alma term ina por convertirse en “com ida” del mismo Dios: «Y aquí es grande lás tim a que, no entendiéndose el alma, por comer ella un bocadillo de noticia particular o jugo, se quita que la coma Dios a ella toda; porque así lo hace Dios en aquella soledad que la pone, porque la absorbe en sí» (L 3,63). Llam a la atención el hecho de que nuestro m ístico utilice, junto al térm ino “absorber”, otros como “enam orar” o “encan tar”. Y así, en la unión, Dios «absorbe [al alma] profundísim am ente en el Espíritu Santo, enamorándola con prim or y de licadeza» (L 4,17). O bsérvese que “en-am orar” es poner, metafóricamente, en un nuevo “lugar”, y de hecho esa es la sen sación que tienen los en-amorados. Y lo mismo ocurre con el verbo “en-cantar” : «así el deleite de esta unión de tal manera absorbe al alma en sí y la recrea que la pone com o encantada a todas m olestias y turbaciones» (C 20,16). Si en la unión está siempre presente el amor, y metafóricam ente, entre otras cosas, e l a m o r e s m a g i a , parece bastante lógico suponer que en la unión m ística el alm a esté como encantada. Eso de que el amor es magia, lo saben muy bien los enamorados, sobre todo cuando recurren a piropos tales como me tienes “hechizado”, eres “encantadora”, me has “em brujado”. Es la magia del amor. Es la magia de la mística. Y la “absorción”, aparte del carácter pasivo que supone para el alma implicada, posee unas connotaciones de movimiento vehemente, propulsado, incluso pasional: «en esta unión vehe mentemente se absorbe el alma en amor de Dios, y Dios con grande vehemencia se entrega al alma» (L 3,82). San Juan de la
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 Cruz utiliza una imagen poderosísim a para dar a entender el carácter pasional de esta unión-absorción, la del torrente de fueeo frente a la gota de rocío de la mañana (donde la “despro porción” entre agente y paciente es hiperbólica): «¿Qué será la conglutinación que hará del alma con el Esposo Dios el amor que el alma tiene al mismo Dios... que con la omnipotencia de su abisal amor absorbe al alma en sí con más eficacia y fuerza que un torrente de fuego a una gota de rocío de la mañana, que se suele volar resuelta en el aire?» (C 31,2).
 
 3.3.
 
 El jiiego amoroso
 
 Piénsese en expresiones sanjuanistas com o las que siguen: arder en ju eg o de amor, el amor es llama que a rd e 32, abrasarse y quemarse en a m o r33, encender el corazón en fu eg o de am or34... Y unos mismos e idénticos térm inos que configuran un peculiar campo semántico. De ellos se servirá el místico para hablar del am or y de la experiencia de la unión: fuego, llama, arder, encender, abrasarse, quemarse. M etafóricam ente e l a m o r e s f u e g o , c a l o r , de ahí expresiones tales com o es una persona muy “cálida” o nos dieron un “caluroso” recibim iento35. Y el amor, en su dim ensión física o sexual, posee unas connotaciones semejantes, lo cual se ve muy claro cuando se recuerdan expre siones como se abrasaba en deseos, u otras parecidas. No ha de extrañamos, pues, que el místico recurra a expresiones sem ejan tes para hablar de la unión del alm a con Dios, la cual no es posi ble sin el amor. Hay, en los escritos sanjuanistas, un texto de Llama (y no podía ser de otro lugar) en el que esta concepción m etafórica alcanza una intensidad y una fuerza asombrosas, cual verdadera prosa poética: 32 C 13,12. 33 C 25,8, 34 C 25,5. 35 «Porque el amor es fuego, que siempre sube hacia arriba, con apetito de engolfarse en el centro de su esfera» (2N 20,6).
 
 36
 
 JUA N ANTONIO M ARCOS
 
 I.
 
 «El cual fuego... se siente difundir sutilmente por todas... las venas del alma... en lo cual siente ella.... crecer tanto el ardor, y en ese ardor afinarse tanto el amor que parecen en ella mares de fuego amoroso que llegan a lo alto y bajo de las máquinas lle nándolo todo» (L 2,10). La poderosa imagen de los mares de fu eg o amoroso nos recuerda que el “am or”, en cuanto em oción, puede concebirse, metafóricam ente, com o un “líquido” 36, y en concreto com o un líquido dentro de un recipiente, de ahí que pueda “difundirse por todas partes”, hasta llegar a “llenarlo todo”. Y es que el alm a es un “recipiente”, que además, m etafóricam ente lo identificamos con el “cuerpo”, de ahí que pueda tener “venas”: las venas del alma. De lo abstracto y espiritual, sólo podemos hablar desde lo concreto y lo físico. Si m etafóricam ente e l a l m a e s e l c u e r p o , el alma del m ístico será, ante todo, alma “encarnada”.
 
 3.4.
 
 En la mitad del corazón
 
 Otra de las m etáforas que subyace a las distintas concepcio nes sanjuanistas de la unión mística nos lleva a identificar l o i m p o r t a n t e c o n ( e s ) l o c e n t r a l , y está presente en expresiones tan cotidianas como: dejemos de lado lo secundario, ¿cuál es lo central aquí?, ese es un asunto periférico, etc. De ahí que la unión mística se dé en el centro y fo n d o del alma o en la m itad del corazón: «el recuerdo que haces, ¡oh Verbo Esposo! en el centro y fo n d o de mi alma, que es la pura e íntima sustancia de ella, en que secreta y calladam ente solo, com o solo señor de ella, moras..., íntim a y estrecham ente unido» (L 4,3). Y la misma unión no se da hasta que llega «a herir el amor de Dios hasta el último centro y más profundo del alma, que será transform arla» (L 1,13). Dicho centro o fondo, puede a su vez ser más profundo, últi mo, infinito, íntimo. Se trata de toda una intensificación de la idea de “centralidad”, reforzada en forma de gradación. Si lo im portante es lo central, no ha de extrañarnos que sea precisa 36 Piénsese en la metáfora
 
 l a s e m o c io n e s s o n l íq u i d o s e n u n
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 m e n te allí, en el centro, donde la experiencia mística alcance su
 
 nieta, su destino final: en el más profundo cen tro 37, en el infini to centro de la sustancia del alma™, en la íntima sustancia del fondo del a lm a 39, en la m itad del corazón del espíritu4Ü. Y es en ese viaje hacia adentro donde se alcanza la unión mística. Buena parte de las expresiones de este tipo que salpican el discurso místico, se apoyan sobre la concepción m etafórica del a l m a c o m o u n r e c i p i e n t e , con un interior y un exterior, un centro y un fondo. «Una de las causas que más mueven al alm a a desear entrar en esta espesura de la sabiduría de Dios y conocer muy adentro la hermosura de su sabiduría divina es, com o habernos dicho, por venir a unir su entendim iento en Dios» (C 37,2). Es adentro, muy adentro y más adentro donde se da la unión de am or con Dios, l a u n i ó n e s ( m á s ) a d e n t r o . Por eso, cuando el alma hace esta experiencia (y ahora todos y cada uno de los términos empleados refuerzan la idea de “interioridad”) se siente «tan adentro entrada en el interior recogimiento» (C 40,2). En el viaje a la unión m ística siempre hay un “más adentro”, un m ovi miento continuo, y nunca se llega del todo al destino final, ya que la «sabiduría y ciencia de Dios es tan profunda e inmensa, que, aunque m ás el alm a sepa de ella, siempre puede entrar más adentro» (C 36,10 ) 41.
 
 3.5.
 
 El abrazo abisal
 
 Como es sabido, y ello pertenece a la tradición de la litera tura espiritual, cuando el místico habla del “m atrim onio espiri tual”, lo hace en relación y referencia al m atrim onio físico. Las correspondencias entre una realidad y otra son continuas. Y es que de lo abstracto-espiritual sólo nos es posible hablar apelan do a lo concreto-físico. En la definición que Juan de la Cruz nos 37 38 39 40 41 mucho
 
 L 1,8. L 2,8. L 3,68. L 2,10. Recuérdese el texto tantas v eces citado de San Juan de la Cruz: «Y así hay que ahondar en Cristo...» (C 37,3).
 
 38
 
 I
 
 JUA N ANTONIO M ARCOS
 
 C U A N D O LA LIBERTAD ES LA META
 
 39
 
 da del matrimonio espiritual se puede com probar lo dicho: «es una transform ación total en el Amado, en que se entregan ambas las partes por total posesión de la una a la otra con cierta consu mación de unión de amor, en que está el alma hecha divina y Dios por participación, cuanto se puede en esta vida» (C 22,3). El “matrim onio espiritual” es una de las concepciones m etafóri cas más extendida para hablar de la unión mística.
 
 núes, también “beso”. Pero es más, es, literalm ente, el “boca a boca”, es el encuentro en desnudez'. «En lo cual se da a entender claro que, en este alto estado de unión que vamos hablando, se comunica Dios... boca a boca, esto es, esencia pura y desnuda de Dios, que es la boca de Dios en amor, con esencia pura y des nuda del alma, que es la boca del alma en am or de Dios» (2S 16,9).
 
 Y así, la unión mística, en su conceptualización física, está hecha de abrazos, toques, estremecimientos, besos, el boca a boca... De lo espiritual sólo podem os hablar recurriendo a lo físico, y en la experiencia que nos cuenta Juan de la Cruz esto se pone de m anifiesto una y otra vez. Por eso en la unión, ocurre que el alm a es absorbida por el «Padre amoroso, y fuertemente en el abrazo abisal de su dulzura» (L 1,15), y «en el fondo de la sustancia del alm a es hecho este dulce abrazo» (L 4,14). La unión es pues “abrazo”, y es “absorción”, y es en el “fondo” del alma, y además es “dulce” abrazo. Todo es metáfora.
 
 En la unión mística (como en la física) juega un papel fun damental el tacto. De ahí que ésta sea entendida también como “toque”, toque suave, subido, alto, delicado: «Y estas altas noti cias no las puede tener sino el alma que llega a la unión de Dios, porque ellas mismas son la m ism a unión; porque consiste el te nerlas en cierto toque que se hace del alma en la Divinidad..., es tan subido y alto toque de noticia y sabor que penetra la sustan cia del alma... porque aquellas noticias saben a esencia divina y vida eterna» (2S 26,5). Pero aunque se recurra a los sentidos para expresar dicha experiencia de la unión, siem pre es más que los sentidos, pues los sobrepasa. Se trata de una experiencia holística, totalizante y global, donde «ni el olfato puede oler olor tan suave, ni el gusto alcanza sabor tan subido y sabroso, ni el tacto puede sentir toque tan delicado y tan deleitable» (3S 24,2).
 
 Dicho “abrazo” es íntimo e interior, porque la unión mística es en lo profundo, y es cercanía: «Y así, en esta alma..., secretísimamente m ora el Amado, con tanto más íntimo e interior y estrecho abrazo cuanto ella, com o decimos, está más pura y sola de otra cosa que Dios»(L 4,14). Llegar a la unión es alcanzar un nuevo “lugar” en este viaje m ístico, lugar metafórico que apare ce marcado por el adverbio deíctico “allí” : «Está él [el Amado] allí de ordinario como dormido en este abrazo con la Esposa, en la sustancia de su alma, al cual ella muy bien siente y de ordinario goza» (L 4,15). Es el “abrazo” espiritual de la unión, experiencia que se intensifica em ocionalm ente por la iteración lexemática: «siente el alma tener un estrecho abrazo espiritual, que verdaderam ente es abrazo, por medio del cual abrazo vive el alma vida de Dios» (C 22,6). San Juan de la Cruz llega a identificar, literalm ente, el m atri m onio espiritual o unión con «el beso del alma a Dios» (C 22,8). «Este beso es la unión de que vamos hablando en la cual se iguala el alma con Dios por amor» (C 24,5). La unión m ística es,
 
 Y con todo, sigue siendo “toque”, porque de lo espiritual sólo podemos hablar recurriendo a lo físico: «Porque son tales las asomadas de gloria y am or que en estos toques se trasluce quedar a la puerta por entrar en el alma» (L 1,28). Y el alma entonces se siente morir de am or p o r un “to que” de la D ivini dad42. Son “toques” que no sólo tienen un efecto, sino que tam  bién nos “afectan”, hasta el punto del estremecim iento, pues pueden llegar a ser «tan sensibles, que algunas veces no sólo al alma, sino tam bién al cuerpo hacen estremecer» (2S 28,6). Es el carácter de inm ediatez (inm ediatez emocional, no racional) de la experiencia mística, tan parecido a la experiencia del contacto físico. El “toque” (como el sentido del tacto en general) está impregnado de un sentim iento em ocional. Y de hecho, el senti do del tacto está relacionado más con el verbo “ sentir” que con 42 C 7,4.
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 da” y “toque delicado”, entonces, la relación últim a y místibla" l alma con ese Dios estará hecha de abrazos, besos y CU ues: de suavísimos “toques ” y juntas, que es la divina junta m nión del alma con la Sustancia divina, mediante la noticia y uorosa y o scu ra 53. La percepción física es la única vía para dar ar1lón metafóricam ente, de la percepción em ocional o espiritual ^m ística. Y porque sólo cerrando los ojos del cuerpo se apren de a ver con los ojos del alma.
 
 el verbo “tocar” 43: «Cuando algo nos afecta m ucho “nos toca muy de cerca”. Norm alm ente no está conectado con la intelec ción, sino con la emoción. [...] Desde el punto de vista emo cional, aquello que nos produce m ayor efecto y resulta más importante es lo más próxim o a nosotros y, desde luego, el con tacto físico es lo que nos causa m ayor “im pacto”» 44. Si todo lo que nos “toca” también nos “afecta”, lo mismo (pero en un sen tido nuevo) ocurre con el “toque” divino en la experiencia mís tica. Estos “toques” divinos del alma con Dios nos remiten a una concepción m etafórica que aparece muy clara en las escritos sanjuanistas, concepción según la cual e l a l m a e s e l c u e r p o . Y com o tal tiene boca, ojos, oído, paladar, venas, corazón. Y así, cuando el místico tenga que hablar del alma, realidad abstracta, lo hará por referencia al cuerpo, de ahí expresiones com o la “b o ca ” del alma en amor de D io s4*, o un Dios que es lumbre sobrenatural de los “o jo s” del a lm a 46, el “p a la d a r” del espíri tu 41, las sustanciales “venas” del a lm a 4*, el oído del espíritu49, la m itad del “corazón” del espíritu™. Al fondo está la vieja doctrina de los sentidos espirituales, o sentidos del alma, o sen tidos del corazón, que se rem onta hasta Orígenes 51. El alma es el “cuerpo” y, en sentido m etafórico, está “encar nada”. Por eso el alma también se viste, se baña, y no sólo por fuera, sino en los interiores de su espíritu: «Esta alm a está ves tida de Dios y bañada en divinidad; y no com o por cima, sino en los interiores de su espíritu» (C 26,1) 52. Si Dios es “mano 41 Cf. Pike, N ., M ystic Union: An E ssay in Ihe P henom enology o f M ysticism , Ithaca, C om ell Univ. Press, 1992, p. 45. 44 S a n t o s D o m ín g u e z , o .c ., p . 1 4 6 .
 
 45 Cf. 2S 16,9. 46 Cf. C 10,8. Cf. tb. 2S 11,7; 2S 16,12. 47 Cf. L 2 ,3 6 . Cf. tb. L 1,1; 1,23; 1N 9,4; 3S 39,1. 4S Cf. L 2 .1 0 ; 3,8. 49 Cf. 3S 3,5. 5,1 L 2,10. 51 Cf. R a h n e r , K., «Le début d”une doctrine des cinq sens spirituels chez O rigéne», en Re vite d" A scetiqu e e t de M ystique, XIII, 1932, p. 118. 52 N o se olvide que el alma también es un “recipiente” (en sentido metafórico), y que com o tal tiene un “interior”. Y precisamente l o in t e r io r e s l o im p o r t a n t e , no la fachada, lo de “por cim a”. De ahí la relevancia de “bañarse” en lo “interior”.
 
 53 Cf. 2S 24,4.
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 La experiencia mística: un viaje interior Así como el caminante que, para ir a nuevas tierras no sabidas ni experimentadas, va por nuevos caminos no sabidos ni experimentados... (2N 16,8) La experiencia m ística es lo más parecido a un viaje interior que termina por llevarnos a un m undo diferente. Un m undo ale jadísimo, remotísimo, anchísimo, profundísimo..., así es como lo experimentó y describió San Juan de la C ru z 1. La experiencia mística es, pues, un camino, un viaje: el alma, para ir segura en este “cam ino” espiritual2; para “encam inar” al alma a la divi na unión3; son parte de la unión en que vamos “encam inando” al alm a4; pues el intento que llevamos en esta obra es “encam i nar” el espíritu hasta la divina unión del alma con D io s5, etc. La imagen del camino o viaje es de las más universales y exten didas en la cultura occidental. Pero ante todo está presente en nuestra vida cotidiana, de ahí su enorme atractivo. Pues bien, para hacer este cam ino o viaje interior necesitas, ante todo y sobre todo, confiar. Aunque tu confianza en Dios no sea m ayor que la de un grano de m ostaza. Pero es el prim er paso y es de vital im portancia. Confiar en la cercanía de un 1 Cf. 2N 17,6. 2 Cf. 2S 6,1. 3 Cf. 2S 26,1. 4 Cf. 2S 26,10. En las Con cordan cias d e los escrito s d e San Juan d e la Cruz, edición preparada por J. L. Astigarraga, A. Borrell y F. J. Martín de Lucas, Roma, Teresianum, 1990, se puede verificar la relevancia de la idea de cam ino o viaje, en voces tales com o c a m i n o , c a m i n a r y e n c a m i n a r . 5 Cf. 3S 33.1.
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 Dios que te ha visto crecer, que conoce tus ilusiones y esperan zas, y que sabe de tus heridas más profundas. C onfiar ciega mente. No tener miedos. Hay una vida m aravillosa ahí fuera (y ahí dentro), y te está esperando. Dios nunca ha dejado de estar a tu lado, y nunca te dejará, pase lo que pase. Es com o si el m ism o Dios te susurrara al oído: Recuerda, yo soy tú y tú eres yo. Estamos conectados para siempre y nunca te voy a abando n a r 6. Sólo así, desde esa confianza, es posible hacer el camino o viaje m ístico 7. La imagen o m etáfora del c a m i n o ” 8 supone la existencia de un punto de partida, un trayecto a recorrer y una m eta o destino. A su vez, todo viaje presupone la existencia de un viajero, de alguien que se m ueve por el camino. Dicho camino, en su senti do alegórico, puede ser psicológico o espiritual o místico... Y requiere cierto tiempo: se pasará por diversos lugares, con para das incluidas antes de alcanzar el destino final, y con una conti nua presencia de la idea de movimiento. Viajar es moverse. En la misma cultura cristiana la presencia de la imagen del camino es una de las constantes más persistente. Hasta el punto de que toda la vida se entiende y conceptualiza como un viaje, que arranca con el nacim iento y term ina (o, por mejor decir, em pie za) con la muerte. En la literatura española hay un ejem plo paradigm ático, el de Jorge M anrique: Este m undo es el cam ino / para el otro que es morada / sin pesar... Y una de las obras clásicas de la litera tura espiritual lleva precisam ente el título de C amino de p e r fección. La im agen del cam ino-viaje es de las m ás poderosas y sugerentes tam bién en el m undo bíblico. Piénsese en el viaje de A brahán, de Elias..., o los viajes colectivos del pueblo de 6 p. 70.
 
 Cf. B rady, J., D io s vuelve en una H arlev. Madrid, E diciones B 2002
 
 ¿Quien nos se p a ra rá d e l am or de C risto? N ada nos se p a ra rá d e l am or de D ios (Rm 8, 35-39). 8 Para todo lo relativo a esta im agen, tal com o la ha estudiado la semántica cogm tiva y la metáfora en perspectiva conceptual, se puede confrontar: S a n t o s D o m í n g u e z , o.c., pp. 38-43; J o h n s o n , M „ «Em bodied k now ledge», en C u rricu  lum Inquiry, 19,4 (1989), 361-77, p. 374; J o h n s o n , M„ The B ody in tlie Mind. o.c.. pp. 113-114, y L a k o f f , G .. Women, Fire, a n d D angerous Things. W liat C a te  gorías R evea / abou t the M in d, C hicago, University, 1987, p. 278.
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 i a la tierra prom etida, o a Jerusalén tras el destierro babil!)n!e 9 ge trata de un recurso frecuente en la espiritualidad 1Ón'tiana La im agen de la vía, el iter o cam ino designa el proCflS 'q u e c o n d u c e al alm a a Dios, o la equivalente de itineraCeS° c o n s a g r a d a por San B uenaventura en su Itinerario de la 'mente a D io s 10. La m otivación experiencial de la im agen del “cam ino” se encuentra en nuestra vida cotidiana. N uestra existencia diaria está llena de cam inos que ponen en conexión diversos lugares. Está el diario cam ino de la cam a al baño o a la cocina, de tu casa al m ercado o al trabajo, de M adrid a Sevilla o, por qué no, de la tierra a la luna. Y un m ism o esquem a que se repite in c a n s a b le m e n te : un punto de partida, que supone un estado in ic ia l; una m eta o punto de llegada, que supone un estado fin a l; y una secuencia de lugares que conectan am bos puntos, y que im plican a su vez diversas acciones o m ovim ientos. L a experiencia autom ática que todos tenem os de la im agen del “camino”, es la m ism a que está presente en todo el proceso místico vivido, experim entado y conceptualizado por San Juan de la Cruz. «Siempre ha m enester acordarse el discreto lector del inten to y fin que en este libro llevo, que es encam inar al alm a [...] a la divina unión con Dios» (2S 28,1). He aquí la intencionalidad confesada de San Juan: encam inar al alm a (nuestra “viajera ) a la unión (nuestra “m eta”). Y es que la imagen del “camino tiene dos proyecciones m etafóricas fundam entales: l o s p r o p ó  s i t o s s o n d e s t i n o s y l o s e s t a d o s s o n l u g a r e s . Baste apuntar, como es obvio, que el propósito o m eta del viaje m ístico es la unión del alm a con Dios. Y que para llegar a este destino, el alma tendrá que pasar por distintos lugares a lo largo de su viaje. Son las noches del alm a o estados m ísticos, cuyo estado final será la unión. Por eso Juan de la Cruz, ya desde el com ien zo de Cántico, prom ete contarnos la experiencia de esta almaviajera desde que «com ienza a servir a Dios hasta que llega al 9 Cf. M c G r a t h . a . E., C liristian S pirituality. An Introduction, Oxford, Blackwell, 2001. 10 Cf. M a r t ín V
 
 elasco ,
 
 Madrid, Trotta, 1999, p. 302.
 
 J., El fen óm en o m ístico. E studio co m parado,
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 • to d e s e a d o supone realizar un movimiento. Si quieres un 0,1,6 de agua has de ir al grifo o a una fuente, si quieres escribir V^ ° n o ta necesitas buscar un lapicero, y si quieres tomarte un Y es precisam ente la imagen tan cotidiana del “cam ino” la UI1fé vas al bar de la esquina. Las correspondencias entre conse que nos remite también a la vida cotidiana como verdadera fuen g u i r ' u n p r o p ó s ito y movernos a un lugar son absolutam ente te y trampolín de tu experiencia religiosa, de toda experiencia ^ a tú ra le s en la vida cotidiana. Y por eso la m etáfora l a s a c c i o  religiosa: «¿Hemos callado en momentos en que hubiéramos n e s s o n m o v i m i e n t o s 13 es también com pletam ente n atu ra ll4. La querido defendernos de un trato injusto? ¿Hemos perdonado aun c o n c e p tu a liz a c ió n de la m ística como “m ovim iento” surge preci sin recibir recom pensa ninguna por ello, y aun cuando nuestro sa m e n te de esta metáfora. callado perdón fuera aceptado com o algo perfectam ente natural? Y el prim er m ovim iento a realizar es salir de ti mismo para ¿Hemos hecho algún sacrificio sin que nuestro gesto haya mere empezar a ser tú mismo. El amor propio es la raíz de todos tus cido agradecimiento ni reconocim iento, incluso sin que hayamos problemas. Renuncia al ego y dejarás sitio a la fe lic id a d '5. El sentido una satisfacción interior? ¿Nos hemos decidido en algu primer paso es adm itir esto, y sólo después se descubre que el na ocasión a hacer algo siguiendo exclusivamente la voz de la verdadero gozo está en dar más que en recibir. Los momentos conciencia, sabiendo que debíam os de responder solos de nues más gozosos de la vida son aquellos en los que nos hemos olvi tra decisión sin poder explicársela a nadie? [...] ¿Tuvimos algún dado de nosotros mismos. El m ayor obstáculo en el viaje m ísti gesto am able para alguien sin esperar la respuesta del agradeci co es tu am or propio: Cuando con propio amor no lo quise, diómiento, sin sentir siquiera la satisfacción interior de ser “desin seme todo sin ir tras ello '6. No te preocupes por ti mismo ni por teresados”?» I2. Es la m ística de lo cotidiano. Si has tenido tales cómo te clasifiquen los demás. Ante todo sé tú mismo. Y sé experiencias, entonces has tenido la experiencia de Dios. honesto contigo mismo. La m ejor m anera de encajar en un sitio es no pretenderlo, y la m ejor form a de avanzar por este viaje interior es olvidándote de ti mismo. Olvida tu DNI, tus viejas 1. Salir de sí mismo por olvido de sí identidades y tu currículum vitae. Todo eso es inútil para este viaje. Para llegar al final del viaje m ístico, para alcanzar la meta, Es asom broso que en los evangelios, la identidad de Jesús necesitamos movernos: «Pongo ejem plo [nos dice Juan]\ quiere se encuentre siem pre en sus sem ejantes («Lo que hicisteis a uno llegar a una ciudad; necesariam ente ha de ir p or el camino, uno de estos mis herm anos m ás pequeños, a m í me lo hicis que es el medio que em pareja y junta con la m ism a ciudad» teis» — M t 25,40) o en Dios («Felipe, el que me ha visto a mí, (2S 8,2). Y lo mismo ocurre en la experiencia o viaje místico. Se trata de algo que está continuam ente presente en nuestra vida 13 Cf. Para esta metáfora: S a n t o s D o m í n g u e z , L. A ., o.c., pp. 15-16: diaria, donde toda acción im plica un movimiento: conseguir un L a k o f f , G., «W hat is a Conceptual System ?», en The N ature an d O n togén esis o f último estado de perfección, que es el m atrim onio espiritual« (C A rg.l)
 
 1 Y con todo, repárese en que el poem a C ántico com ienza "in m edias res”, en un com ienzo ex abrupto . Se abre con un "blanco” o, si se prefiere, con una presuposición”. Nada sabem os de lo ocurrido antes de esa interrogación: «¿Adonde te escondiste...?», y el lector puede tomar la actitud de esperar a que el texto explique algo, o bien puede él m ism o rellenar ese blanco (Cf. B o b e s N a v e s . M. C., «Lecturas del Cántico Espiritual desde la estética de la recepción», en Sim posio sobre San Juan de la C ru z, A vila, Artes Gráficas Miján, 1986, p. 47). '■ Las palabras son de Rahner, citadas por M a r t ín V e l a s c o , J., «La exp e riencia de D ios, hoy», en MANRESA, 75, 2003, p. 22.
 
 Meaning, H illsdale, N .J ., Lawrence Erlbaum A ss., (1 9 9 4 ), 4 1 -9 0 , pp. 59-61; L a k o f f , G ., «The Invariance H ypothesis: is abstract reason based on im age-sche ma?», en C ogn itive L inguistics, 1,1 (1990). 39-74: pp.57-61; L a k o f f , G ., «The contemporary theory o f metaphor», a.c., p. 220 y ss. 14 Cf. L a k o f f , G ., «The contemporary theory o f metaphor», a.c., p. 240. 15 B r a d y , J ., o.c., p. 108. «Según Merton, esa experiencia de nosotros m is mos com o “eg o s” absolutamente autónom os constituye la fuente de todos nues tros problem as» (J o h n s t o n , W ., E nam orarse d e D ios, Barcelona, Herder, 1998, P- 69). 16 Cf. Dibujo del Monte.
 
 48
 
 JUA N AN TO N IO M ARCOS
 
 ha visto al Padre» — Jn 14,9). Jesús siempre encuentra su iden tidad fuera de sí mismo. Jesús no experimentó la ansiedad del hombre que busca su propia identidad '7. Más bien, encontró su identidad desidentificándose o, m ejor dicho, olvidándose de sí mismo e identificándose con los demás. Y encontró su propia realización desrealizándose o, mejor dicho, desviviéndose por los demás. Porque está libre de sí mismo, puede vivir una vida liberadora para los otros hasta el fin a ll8. Pues bien, toda experiencia religiosa auténtica, toda expe riencia mística, im plica también un olvido o “salida” (de sí mismo) de carácter liberador, supone el inicio de un viaje: para com enzar a ir a D io s...I9. Progresar en el camino m ístico es moverse, y son los verbos de m ovim iento los que más se reite ran en todas las obras de San Juan, poniendo de relieve el carác ter dinám ico de todo el proceso místico. Da la impresión de que la única preocupación del autor es que el alma llegue a su meta, a la unión con Dios: ir a, llegar a, venir a, acercarse..., son algunos de los verbos a los que más frecuentemente recurre el m ístico para poner de m anifiesto el carácter dinám ico de su experiencia: para “llegar a " este alto estado de perfecció n 20; para venir a ” esta total un ió n 21; cuán desasidos nos conviene tener el alma de todas las cosas “para ir a " D io s12; grande mente “se acerca ” el alma a Dios por medio de la /é>2’3; porque todo el negocio “para venir a ” la unión de D io s24, etc. A lo largo del viaje m ístico, la idea de m ovim iento puede llegar a hacerse obsesiva. Y, como una ola, se puede “ir adelan te , se puede volver atrás”: «que, si no vuelve atrás, queriendo Cf. S c h il l e b e e c k x , E., G o d am ong lis. The C o sp e l P roclaim ed, N ew York, Crossroad, 1987, p. 17. 18 «Ver en la entrega desinteresada la plenitud de los deseos del corazón es cosa que se aprende, com o verla en el consum o, la droga o el poder. Precisam en te por ello es por lo que deberem os aprender a desear según del corazón de D ios» ( Q u i n z á , X ., E l deseo: ¿ilusión o m etáfora? P ara ejercitarn os en e l deseo. Vito ria, Inst. T eológico de Vida R eligiosa, 2005, p 71) 19 1S 2,2. 20 1S 11,1. 21 1S 11,2. 22 1S 11,8. 23 2S 4,6.
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 star algún jugo o gusto [...] adelante va, subiendo sobre todas las cosas a Dios... Y así, no hay que tener pena; que si la volun tad no puede reparar en jugos y gustos [...] adelante va; pues el o volver atrás, abrazando algo sensible, es ir adelante a lo in a c c e s ib le , que es Dios... Y así, la voluntad, para ir a Dios más ha de ir desarrim ándose de toda cosa deleitosa y sabrosa...» (L 3,51)- Y reparemos en términos tales com o jugos, gustos, deleitosa, sabrosa... Todos están relacionados con un ámbito muy concreto, el de la comida. Como veremos más adelante, los apetitos o apegos son, en sentido metafórico, “com ida” . Y cons tituyen uno de los obstáculos con que el místico se topa a lo largo de su viaje a la unión. Juan de la Cruz habla de una salida espiritual. Habla de salir de las cosas y salir de s í m ism o 25, y todo ello po r am or de Dios. Y si el alm a sale de s í misma por olvido de sí, es para ir a buscar al Amado. Esa “salida” marca desde el principio los poe mas de Noche y Cántico. Sin ese “ salir de sí” no hay auténtica interioridad ni m aduración espiritual. Se trata de un desprendi miento rad ical26. La fuerza para llevar a cabo dicho desprendi miento o salida, proviene del amor, realidad que lo envuelve todo en la experiencia mística. Es el mismo am or que está detrás de las cosas, detrás de cada persona, detrás de cada acción humana com o una fuerza increíblemente benévola. De ese am or y de su fuerza nos hablan las parábolas del tesoro y de la perla. En ellas lo prim ero no es nunca “dejarlo todo”, sino el gozo y la fascinación de lo hallado. La perla y el tesoro nos hablan de un poder liberador y generador de felici dad. Algo tan real com o el aire que te envuelve, que siempre está ahí, pero que rara vez te das cuenta de su presencia. Y eso 25 Cf. C 1,20 y 1N 1,1. (Sobre el “olvido de sí”, véase C e r e z o , P., «La antro pología del espíritu en San Juan de la Cruz», en A ctas d e l C on greso internacional sanjuanista, vol. III, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1993, p. 151 y ss.). ' Piense el lector en poem as com o N oche o C án tico, cuyas primeras estro fas están respectivam ente focalizadas sobre el m ism o verbo de m ovimiento: salí”. En Cántico la alusión a la herida de amor pone el acento sobre la nota de mterioridad. Con un ritmo diferente, pero en el sentido de un espacio orientado de manera idéntica, “salí”, com o en la N oche Oscura, significa un desprendim iento radical (Cf. D u v i v i e r , R.. La g en ése du “C antique S p iritu el” d e Saint Jean d e la Croix, Paris, Les B elles Lettres, 1971, pp. 193-194).
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 es lo que respiras y tu vida se cuenta de parado.
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 llamamos Dios o su espíritu: es como el oxígeno que que renueva tu interior. Cuando percibes su presencia, llena de confianza y de color, de luz y de paz, y te das que no hay razones para tener miedo o para quedarse
 
 n0 el no ir adelante es volver atrás...» (1S 11,5). Y lo mismo o c u rre en la experiencia de la contemplación: «Porque cuanto más piensa [el alma] qué es aquello que entiende, gusta o im agi na tanto más quita del supremo bien y más se retarda de ir a él» (2S 4,6).
 
 La experiencia mística es un camino, pero a su vez está hecha de m uchos caminos. En el fondo cada cual tiene que encontrar su propio camino para ir a Dios:
 
 La novedad que supone llegar a la contem plación en el viaje místico, adentrándose el alma por insólitos e insospechados “lugares” (los paisajes del alma), suele provocar cierto descon cierto en la persona, convirtiéndose en un nuevo obstáculo para progresar. Incluso puede ser causa de “volver atrás” : «Estos, en este tiempo, si no hay quien los entienda, vuelven atrás, dejando el camino, aflojándolo, o, a lo menos, se estorban de ir adelan te...» (1N 10,2). Y se queja más San Juan de la Cruz: «...es lás tima ver que hay muchos que, queriéndose su alma estar en esta paz y quietud de descanso interior, donde se llena de paz y refec ción de Dios, ellos la desasosiegan y sacan afuera a lo más exte rior, y la quieren hacer volver a que ande lo andado sin propó sito... Y como ellos no saben el misterio de aquesta novedad..., es desandar lo andado» (2S 12,7). Sólo aquél que no ha con cluido el cam ino vuelve. Ninguno de los que llegaron ha vuelto.
 
 «Porque a cada una [alma] lleva Dios por diferentes cami nos, que apenas se hallará un espíritu que en la mitad del modo que lleva convenga con el modo del otro» (L 3,59). Y no sólo hay m uchos caminos, también cabe perderse en el camino, cam biar de cam ino o dejar el camino. Suele ocurrir que al adentrarse en la experiencia m ística la persona puede sentirse desorientada, perdida: «Y así hacen muchos que com ienzan a entrar en este estado [de contem plación]..., piensan que se van perdiendo..., piensan que vuelven atrás y que se pierden» (2S 14,4). Y esto ocurre porque al entrar en la segunda noche, en la contem plación, hay que abandonar los viejos caminos, para seguir caminos nuevos: «Por tanto, en este camino, el entrar en camino, es dejar su camino...» (2S 4,5). El camino místico es siempre un cam ino virgen, impredecible, abierto, nunca fijado de antemano. En todo viaje o cam ino puede haber retrasos, se puede retro ceder, e incluso se puede desandar lo andado. Volver atrás. Y lo m ismo ocurre en la experiencia mística: «Tardé más y subí menos, porque no cogí la senda»27. Las dificultades que encuen tra el místico en su viaje son las que provocan dichos retrasos: asimientos, apetitos, pasiones..., son algunos de los obstáculos con los que el místico tendrá que enfrentarse, ya que de lo con trario pueden hacer « volver al alma muy atrás en la vía de Dios» (3S 19,11). Y por culpa de ciertos asimientos que son “niñerías”, «no solamente no van adelante, sino que, por aquel asimiento, vuelven atrás, perdiendo lo que en tanto tiem po con tanto traba jo han caminado y ganado. Porque ya se sabe que en este cami27 Cf. El dibujo del "M onte”.
 
 Si en medio de la contem plación (en un estado en el que «sólo Dios es el agente y el que habla entonces secretam ente al alma solitaria, callando ella» (L 3,44) la persona quiere seguir practicando la meditación o discurso, necesariamente «ha de volver atrás y distraerse; porque el que ha llegado al término [meta], si todavía se pone a cam inar para llegar al término, demás de ser cosa ridicula, por fuerza se ha de alejar del térm i no». (L 3,44). Aparece aquí uno más de los obstáculos que el místico tendrá que retirar o sortear en su viaje a la unión. Lo veremos más adelante. Y todavía más, las mismas m ercedes o noticias que el hom bre recibe de Dios a lo largo del camino m ís tico, pueden convertirse en obstáculo e im pedimento para avan zar: «...son im pedimentos para el espíritu si no se niegan, porque se detiene en ellas el alma y no vuela el espíritu a lo invisible» (2S 11,7). Si la experiencia m ística es m ovim iento a lo largo de un camino, ese m ovimiento puede tener a su vez distintas velocida des: se puede ir andando, corriendo, e incluso volando: «El
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 sexto grado hace correr al alma ligeramente a Dios y dar muchos toques en él, y sin desfallecer corre por la esperanza que aquí el am or [que] la ha fortificado la hace volar ligero» (2N 20,1). A m edida que el m ístico va avanzando por su cami no, gana también en ligereza, de tal forma que la «suavidad y rastro que Dios deja de sí en el alma grandem ente la aligera y hace correr tras de él\ porque entonces el alma muy poco o nada es lo que trabaja de su parte para andar este camino; antes es movida y atraída de esta divina huella de Dios, no sólo a que salga, sino a que corra de muchas maneras...» (C 25,4). Y tras el correr, viene el volar, y entonces el viaje místico se convierte en vuelo: «Esos tus ojos, que me hacen volar, saliendo de mí, a suma contemplación» (C 12,2) El yo auténtico está dentro de ti, escondido, pero al mismo tiempo tienes que “salir” para encontrarlo. Salir del yo supone perder el propio control, hacerse vulnerable y renunciar a las viejas seguridades hum anas, tales com o tener, poder y saber. Sólo saliendo de tu propio yo, desde fuera, sentado en el patio de butacas, aprendes a sentirte espectador de tu propia conducta. Y entonces eres libre de verdad. La experiencia m ística no es otra cosa que una salida, un viaje a la libertad. La del espíritu. Alcanzada esa libertad, se retorna a la vida cotidiana, y por pri mera vez se descubre que lo divino está ahí, en la vida diaria: andar, comer, llorar, tener hijos... Cada cosa es noticia de Dios, oscura y amorosa, pero real como la vida misma. Pero son m uchos los muros u obstáculos que tienes que derribar para volar a lo invisible, para encontrarte de una m ane ra auténtica con Dios. Son los muros que has ido levantando alrededor de tu corazón, y que sólo comienzan a caer cuando crece tu confianza en Dios. Te sientes vulnerable, y por eso levantas muros frente a los demás, y esos mismos muros son los que term inan por separarte de Dios. Necesitas, pues, derribarlos, traspasarlos, saltar por encim a de ellos. O al menos ignorarlos. Ya sabes, funcionar a pesar de ello s28. No es tan duro com o 2B Cf. B r a d y , J., o .c ., p. 6 8 .
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 ce Unas sanas relaciones interpersonales, sinceras y trans i d teS) serán claves para andar, correr e incluso volar hasta pios a lo largo del viaje místico. Sin muros, siem pre sin muros. Cuando se llegue al final del viaje, al final de la experiencia dística, todo quedará en las solas manos de Dios, com o única fuerza de m ovimiento. Es lo que ocurre en la unión, verdadera -quietud creativa” , donde el alma «camina m ucho más que si fuese por su pie, porque la lleva Dios en sus brazos-, y así, aun que camina al paso de D ios, ella no siente el paso». (L 3,67). Se alcanza aquí el estado o lugar en que el alm a ya sólo es «inno vada y movida por Dios» (L 4 ,6 )29. Más todavía, «en esa soledad que el alma tiene de todas las cosas en que está sola con Dios, él la guía y mueve y levanta a las cosas divinas» (C 3 5 ,5 )30.
 
 2. Los tres viajes de la experiencia mística: hacia adelante, hacia arriba y hacia adentro El amor y la fe están presentes en todas las etapas del viaje místico. Juan de la Cruz se encargará de recordárselo al lector una y otra vez: «son los dos mozos de ciego que te guiarán, por donde no sabes, allá a lo escondido de Dios. Porque la fe..., son los pies con que el alma va a Dios, y el amor es la guía que lo encamina...» (C 1,11). La fe aparece siempre como g u í a del alma en su viaje a la unión. Insistiremos en ello más adelante. El amor, 29 Y seguidam ente nos ofrece San Juan una de sus no muy abundantes (pero sí muy atinadas) reflexiones personales, a m edio cam ino entre la queja, el repro che, la adm onición y el consejo: «Q ue esta es la bajeza de nuestra condición de vida, que, com o som os nosotros, pensam os que están los otros, y com o som os, juzgamos a los dem ás... Y así, el ladrón piensa que los otros también hurtan; y el lujurioso piensa que los otros lo son; y el m alicioso, que los otros son m aliciosos, saliendo aquel ju icio de su malicia; y el bueno piensa bien de los dem ás, saliendo aquel juicio de la bondad que él tiene en sí concebida...» (L 4,8). 111 A lgo parecido ocurre, com o m uy bien vio D. A lonso, en el desarrollo del Poema Noche. Mientras que en las primeras estrofas apenas aparecen verbos, en la última, cuando se llegue a la unión, se precipitarán las acciones verbales, y en •a máxima “dejación” o quietud, se dará la m áxima actividad verbal. Es lo que se ha denominado el "sistem a ondulatorio” (con sus peculiares “saltos em ocion ales”) de la poesía sanjuanista (Cf. A l o n s o , D ., «El m isterio técnico de la poesía de San Juan de la Cruz», o.c., p. 299).
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 sin embargo, es la “e-m oción” más poderosa que existe, es lo que te “m ueve” a avanzar en este viaje: «... el alma..., salió — sacán dola Dios— sólo por amor de él, inflamada en su amor» (1S 1,4) El am or es la verdadera fuerza de m ovimiento a lo largo de todo el viaje místico. Un am or que está presente desde el princi pio del viaje. A veces com o una experiencia abrumadora e inol vidable de la presencia am orosa de Dios. Las más de las veces no pasa de ser una sensación oscura de presencia. Cual si fuera una voz silenciosa que aporta la seguridad de una llam ada pro fundamente personal y am orosa31. Y así, en N oche, que com ienza en “cántico”, el viaje es posi ble porque el alm a está inflam ada «con ansias en amores»; y en C ántico, que com ienza en “noche”, desde el principio está pre sente también la «herida de amor». En el viaje místico, lo prim e ro es la em oción de un encuentro, el rastro de una huella, el hallazgo de un tesoro fascinante o una perla preciosa: ante dicho hallazgo no es el espíritu de sacrificio lo que te em puja, sino la fascinación y el gozo. Es el com ienzo de un viaje interior que es gozoso porque está lleno de amor, y que es doloroso, porque te lleva a lo desconocido32. El am or es, pues, la verdadera fuerza de m ovimiento en este viaje. Y lo es en cada momento, en cada lugar, en cada estado. Lo iremos viendo al referirnos a las distintas metáforas que subyacen al proceso místico. Proceso o viaje que se despliega a su vez en una triple orientación espacial: en prim er lugar, como hemos podido com probar en las páginas precedentes, es un viaje “hacia adelante”, porque la m eta está siempre delante de nos otros (salida más allá de s í mismo)-, es además un viaje “hacia 31 Cf. J o h n s t o n , W .. El ciervo vulnerado. E l m isticism o cristian o h oy, Madrid, Paulinas, 1986, pp. 32-33. 32 El amor y la fascinación están presentes desde el com ien zo del viaje m ís tico. Se trata de una experiencia sim ilar a la que tiene el lector m oderno cuando toma contacto con la poesía de nuestro m ístico, donde lo primero es em ocionarse: «P odem os afirmar que la poesía de Juan es contemporánea porque en ella nos em ocionam os ya de entrada, y sólo después, en 1 11 1 acto superfluo estéticam ente hablando, intentamos com prender [...] En San Juan y los [poetas] contem poráne os, [la poesía] es “gozada” sin ser “entendida"» ( B o u s o ñ o , C., «San Juan de la Cruz, poeta contem poráneo», en Teoría de la expresión p o ética . Madrid, Gredos, 1976, p. 383).
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 •iba” porque arriba está siempre lo positivo, lo bueno, la feliUdad (superación de s í en un movimiento ascensional); y es, fin a lm e n te , un viaje “hacia adentro”, porque sólo dentro y en lo fundo del hom bre está lo importante (recogimiento hacia el terior) 33. Se trata de un dinam ismo espacial de interiorización ascensional. Una salida hacia adentro. Una entrada hacia arriba, y al fondo, la triple topografía del alma humana: horizontal, ver tical y concéntrica.
 
 2.1.
 
 Llegar a puerto de perfección: el viaje “hacia adelante”
 
 El m ovimiento hacia adelante es el que más se reitera en los escritos sanjuanistas, y es el fundamental en la conceptualización de la experiencia m ística com o un viaje. La meta, que es la unión mística, está siempre delante de nosotros. De ahí la nece sidad de: cam inar adelante, pasar adelante, ir adelante... Son las expresiones de m ovimiento las que más se reiteran a lo largo de la experiencia mística que nos cuenta Juan de la Cruz. Él mismo deja constancia explícita de su intencionalidad: «Necesa rio le es al lector advertir en cada libro de éstos al propósito que vamos hablando [...], porque aquí vamos dando doctrina para pasar adelante en contem plación a unión de Dios» (3S 2,1-2). Y es que la pretensión de Juan no será otra sino dar «avisos, luz y documentos para saberse haber prudentem ente en todas las cosas del alma, exteriores e interiores, para pasar adelante». (2S 19,1). Recordemos que el m ovimiento hacia adelante tiene su fun damento en la imagen del “cam ino” y en la m etáfora conceptual “los propósitos son metas” o lugares de destino. Para alcanzar la meta del viaje m ístico el alm a tendrá que recorrer un camino sembrado de obstáculos por doquier. Por eso, y casi con una insistencia abrumadora, la idea de progreso o avance hacia ade lante aparece unida en los escritos sanjuanistas a los obstáculos o impedimentos con que el alm a se va topando antes de llegar a 33 Cf. M a r k , B ., M ysticism a n d C ognition. The C ogn itive D evelopm en t o f John o f th e C ross a s R evea led in Itis Works, O xford, Aarhus Univ. Press, 2 000, PP- 171-172.
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 la unión. Y por eso insiste el místico: si no se educa el mundo de los afectos, nunca se podrá «ir adelante en perfección y noticia de Dios» (1S 8,4), «para ir adelante también se ha de desnudar el espiritual de todos esos gustos y apetitos» (3S 39,1). Sólo si no estás asido, atado o apegado, estarás capacitado para avanzar por el camino místico: «conviene y es necesario a los que pretenden pasar adelante saberse desasir» (2S 12,8). Y desasirse no sólo de las cosas, sino también de las ideas, senti mientos o pensamientos. De ahí la necesidad que tienes de aprender a olvidar. Por eso es tan importante tener m ala m em o ria para poder avanzar en este viaje. Hay recuerdos que no te sientan nada bien: por lo tanto, no des vueltas en tu cabeza a vie jos resentimientos o rencores, ni te detengas tampoco en tus pen samientos negativos. Todo eso no sirve de nada y, además, no te dejará avanzar hacia adelante. No estés apegado a nada. A nada que pueda hacerte daño o que pueda robarte tu libertad. Y de cuando en cuando, esos raros y encantadores incisos sanjuanistas, a m odo de advertencia y crítica, o de aviso para navegantes: «Por lo cual es harto de llorar la ignorancia de algunos, que se cargan de extraordinarias penitencias y de otros muchos voluntarios ejercicios, y piensan que les bastará eso y esotro para venir a la unión de la Sabiduría divina, si con diligencia ellos no procuran negar sus apetitos. Los cuales, si tuviesen cui dado de poner la mitad del trabajo en esto, aprovecharían más en un mes que por todos los demás ejercicios en muchos años» (1S 8,4). Y no olvides esto porque es clave en el viaje místico. La experiencia m ística es, ante todo, una cuestión de libertad y libe ración frente a toda forma de apego o apetito o atadura. De ahí la necesidad que tienes de “trasplantarte”, “desarraigarte” y “despojarte” de tu vieja identidad. Es el mejor regalo que te pue des hacer a ti mismo, y por lo tanto también Dios. Y se queja más Juan de Yepes: «Y así, es lástima ver algunas almas como unas ricas naos cargadas de riqueza, y obras, y ejer cicios espirituales y virtudes..., y, por no tener ánimo para acabar
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 algún gustillo, o asimiento, o afición -que todo es unoC tea van adelante, ni llegan a puerto de perfección» (1S 11,4). ” a vez más aparece la idea de avanzar, y junto a ella los obstá culos al avance. Pero ahora la imagen del “cam ino” se enrique ce con una nueva dimensión. La experiencia m ística se ha con vertido en un viaje por mar, y el alma en barco o “nao” . Es otra je las variantes más com unes y corrientes de la imagen del " c a m in o ” . Y de hecho, la vida toda se puede com prender como un viaje en b a rc o 14, donde las dificultades son escollos o tem  pestades, y el éxito final será llegar a buen puerto. De ahí que en virtud de la concepción metafórica de la experiencia m ística como un viaje por mar, llegar a la unión m ística sea llegar a «puerto de perfección». Y si los apegos (o apetitos) son obstáculos a retirar del cam i no para poder avanzar hacia la unión, otro tipo de obstáculos con que el alm a se encontrará en su viaje será el representado por los así llam ados “bienes o m ercedes espirituales” . Éstos ya no hay que hacerlos frente o a retirarlos del camino, com o ocu rría con los apetitos. Son sim plemente obstáculos a sortear, a pasar de largo, para poder cam inar ligero a la unión y encuentro con Dios, para avanzar con libertad: «Y así, conviene al alma haberse puramente negativa en ellas [las visiones]..., para ir adelante por el m edio próxim o que es la fe» (2S 24,8); pues dichas visiones «no dejarán ir al alma adelante, por cuanto pone obstáculo a la desnudez espiritual y pobreza de espíritu y vacío en la fe, que es lo que se requiere para la unión del alma con Dios». (2S 24,9) El despojo ha de ser total. Si te apegas a tus em ociones o a tus ideas rom ánticas sobre Dios, nunca sabrás disfrutar de ver dad de Dios. De ese Dios que se cuela en los mil recodos de la vida cotidiana, en un paseo por la sierra o sentado junto a una fuente, en el abrazo de un amigo o en la ternura de una madre. Simplemente goza del momento. Y tampoco te obsesiones por el futuro: no quieras saber si algún día te casarás, o perderás tres kilos, o conseguirás aquel empleo, o te com prarás aquel chalet. Preocúpate por “ser” más que por “hacer” . Y aunque a veces 34 Cf. S a n t o s D o m í n g u e z ,
 
 o . c .,
 
 p. 44.
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 tengas la tentación de definir tu vida por algo tan irrelevante com o el trabajo que haces, tampoco te apegues a eso. Pues así nunca serás feliz ni podrás avanzar en tu viaje a la libertad. Y cuando en la experiencia mística se llega al estado de la contem plación, estado en el que la luz del entendim iento hum a no queda anulada, y se camina sólo “a oscuras” (es decir, sin entender, sim plemente en fe y confianza), insiste Juan de la Cruz en que también aquí se sigue avanzando hacia la unión. La expe riencia de Dios es siempre dinam ismo y m ovimiento: «Por tanto, no digas... que no va el alma adelante, porque no hace nada... Porque si el entendim iento se va vaciando..., adelante va, y cuanto más vacare a la inteligencia particular y a los actos de entender, tanto más adelante va el entendim iento cam inando al sumo bien sobrenatural. [...] que si entendiese distintam ente, no iría adelante. | ...] Y así, antes se ha de apartar el entendim iento de sí mismo y de su inteligencia para llegarse a D ios cam inan do en fe, creyendo y no entendiendo» (L 3,47-8). Si quieres hacer este viaje “hacia adelante” tienes que salir más allá de ti mismo. Y esto no es posible sin renunciar al amor propio, el origen de casi todos tus problemas.
 
 2.2.
 
 Llegar a lo alto de Dios: el viaje “hacia arriba”
 
 En su viaje al encuentro con lo divino, el alm a avanza hacia adelante, avanza hacia arriba, avanza hacia adentro. También arriba está Dios, y hacia allí se encam ina el hombre. Progresar en la experiencia m ística será subir a lo alto del “m onte”. A rri ba, en los cielos, está lo divino, está Dios, y la montaña es lugar hierofánico por excelencia. Lugar de encuentro y com unicación del hombre con Dios. De ahí que el alm a-viajera se aventure a «subir a este monte de perfección a com unicar con Dios» (1S 5,6), ya que es ese «el camino y subida para Dios» (1S 5,6) y la forma de «llegar a lo alto de Dios» (2S 16,9). Levantar al a lm a 35, subir al monte, subir a la cum bre36, subir a la un ió n 31, 35 2S 17,1. 36 1S 5,7. 37 2S Epígr.
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 ubir Por Ia f e 38--’ *os verbos de m ovimiento ascensional le per miten a Juan canalizar la idea de viaje «hacia arriba». Una más |as configuraciones recurrentes de la experiencia mística. La subida hacia arriba se puede explicar tam bién con la im a gen de la «escala». Recuérdese aquí «la secreta escala» que apa rece en la segunda estrofa del poem a Noche oscura. Esta con cepción de m ovimiento ascensional se apoya en el esquem a de imagen de la e s c a l a 39, cuya proyección m etafórica prototípica es MÁS ES a r r i b a . Las escalas suelen tener una dim ensión verti cal, y en ocasiones un carácter acumulativo. En cierta medida, e x p e r im e n ta m o s nuestro mundo en términos de más y menos. Y esto ocurre, por ejemplo, en cuanto al número de objetos que podemos poseer, que puede ser m ayor o menor, y lo mismo la cantidad de materia, o el grado de fuerza, o la intensidad de una sensación. Y por eso, cuando subimos por la ladera de una m on taña hablamos de “escalar”, o de subir más o menos grados. Esta dimensión del “m ás” y “m enos” de la experiencia hum ana se basa en la imagen de la “escala”. Cuando Juan de la Cruz habla de la “escala de contem pla ción secreta”, afirm a que «sin saber cómo, sube el alma a es calar, conocer y poseer los bienes y tesoros del cielo» (2N 18,1). U na subida que es gradual, estructurada a modo de escala con diferentes grados de am or por los que va pasando el alma hasta llegar al grado más alto y elevado, que es el de la unión m ística40. Y así, «la propiedad principal por que aquí se llama escala es porque la contem plación es ciencia de amor..., que va ilustrando y enam orando el alm a, hasta subirla de grado en grado hasta Dios, su Criador, porque sólo el am or es el que une y ju n ta al alm a con Dios» (2N 18,5). Recordém oslo una vez más: en todo el proceso o viaje m ístico, el am or fun ciona com o verdadera fuerza de m ovim iento y com o causa última de la unión. La proyección m etafórica prototípica de la imagen de la “escala” queda definida, com o hemos dicho, en térm inos de MÁS 38 2S 1,1. 39 Cf. J o h n s o n , M ., The Bodx in the M ind, o . c . , pp. 121-123. 40 Cf. 2N 19-20.
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 Esta m etáfora se fundam enta en nuestra experiencia cotidiana. Es la experiencia de echar líquido en un recipiente y ver cóm o sube de nivel, o de apilar objetos y com probar cómo se increm enta la altura. Se trata de una experiencia común y habitual. Y no sólo “más es arriba”, sino que arriba está lo posi tivo, lo bueno y la felicidad. De tal m anera que f e l i z e s a r r i b a , en sentido metafórico. De ahí expresiones tan cotidianas como: ¡levanta esos ánimos!; lo que me dijo me levantó el espíritu; o está saltando de alegría... Esta m etáfora se basa en nuestra experiencia corporal. Una postura erguida y recta es un signo de carácter positivo y de salud, mientras que una postura inclinada suele ser síntoma de decaim iento, tristeza o enferm edad42. es a r r ib a
 
 41.
 
 Pues bien, si la experiencia m ística es un camino hacia arri ba, es porque autom áticam ente todos concebim os que arriba está lo positivo (mientras que abajo estaría lo negativo), y por eso Dios m ueve al alm a para «levantarla del fin y extrem o de su bajeza al otro fin y extrem o de su alteza en su divina unión» (2S 17,3). Y cuando se llegue a la unión, podemos decir que el alma, «alcanzando la libertad dichosa y deseada de todos, del espíritu, salió de lo bajo a lo alto, de terrestre se hizo celestial, y de humana, divina» (2N 22,1). Lo alto, lo celestial, lo divino..., todo está “arriba”. El desti no del místico está en las alturas. Y allí se alcanza tam bién la libertad dichosa. M ás que ninguna otra cosa, el viaje m ístico es un camino de liberación sin límites. Un viaje a la libertad en el que por prim era vez aprendes a vivir. A vivir sin reservas. Probablemente Juan de la Cruz concibió la Subida del M onte Carmelo com o un viaje por el que ir más allá de nosotros m is mos hasta la unión divina. Y es que buena parte de la concep ción m etafórica de toda la experiencia mística de nuestro autor se puede rastrear en esta breve cita de Subida: «Porque esta senda del alto m onte de perfección, como quiera que ella vaya 41 Cf. L akoff , G ., «The com temporary theory o f metaphor», a.c., p. 240. 42 Cf. Y u, N ., The con tem porary th eory o f m etaphor. A p ersp ective /ro m C h í nese, Am sterdem , John Benjam ins, 1998, p. 61.
 
 2.
 
 LA EXPERIENCIA MÍSTICA: U N VIAJE INTERIOR
 
 61
 
 hacia arriba y sea angosta, tales viadores requiere, que ni lleven carga que les haga peso cuanto a lo inferior ni que les haga embarazo cuanto a lo superior» (2S 7,3). La experiencia mística es m ovimiento hacia arriba. Es ade más un viaje a través de un camino o senda. En cuanto viaje, re q u ie re la presencia de unos viajeros o viadores (el alm a es la viajera). Y com o en todo viaje o camino, se ha de contar con la presencia de obstáculos. Dichos obstáculos se localizan en lo inferior y en lo superior, nos dice Juan. Nuevas concepciones metafóricas de carácter corporal-orientacional que apuntan hacia la estructuración del psiquism o humano. Y es que m etafóricam ente concebim os que LO r a c i o n a l y l o e m o c i o n a l e s t á a b a j o 43. De ahí expresiones como nuestra discusión “su b ió ” de lo em ocional a lo racional, o mantuvimos una discusión de “a lto ” nivel intelectual. Y lo contrario: se deja llevar por sus “b a ja s” pasiones. Físicam ente, en nuestro propio cuerpo, lo racional está arriba, y lo pasional abajo. Pues bien, una y otra realidad, tanto lo superior com o lo inferior (ya en term inología sanjuanista), se convierten en obstá culos a largo del viaje místico, com o verem os más adelante.
 
 e st á a r r ib a
 
 Y así, para Juan de la Cruz los deseos {lo inferior) se pueden concebir m etafóricam ente com o cargas que no dejan a la perso na avanzar en su camino a la unión; de la m ism a m anera que el entendimiento (lo superior), con sus pensamientos e ideas, puede em barazar (etim ológicam ente, “im pedir”, “estorbar”) al alma en su viaje al encuentro con lo Real Último. Por eso, afron tar ambas realidades, es decir, la educación de los deseos y la educación de los pensamientos (o si se prefiere, el esquivam iento de todo lo sensible y de todo lo espiritual) será lo que nos per mita llegar a la meta, es decir, a lo alto del monte. Porque es allí, en lo alto del monte, donde se realiza la unión. Los m ism os versos que San Juan escribirá al pie de su conocido dibujo del monte, se convierten en la m ejor «doctrina para subir a él, que es lo alto de la unión» (1S 13,10). En ellos, los verbos de m ovim iento (como “venir” e “ir”) son los verdade43 Cf. L a k o f f , G ., y M. J o h n s o n , M etáforas de la vida cotidian a, Madrid, Cátedra, 1995, p.54.
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 ros protagonistas, poniendo así de manifiesto, una vez más, el carácter dinám ico de toda la experiencia mística: Para venir a gustarlo todo ¡ no quieras tener gusto en nada. / Para venir a poseerlo todo / no quieras poseer algo en nada. / Para venir a serlo todo / no quieras ser algo en nada. / Para venir a saberlo todo / no quieras saber algo en nada. / Para venir a lo que no gustas / has de ir p o r donde no gustas. / Para venir a lo que no posees / has de ir p o r donde no posees. / Para venir a lo que no eres / has de ir por donde no eres ...44 El “todo” no autoriza nin guna parada. Y ocurre que al final, dicho m ovimiento hacia arriba, term i na por convertirse en vuelo vertiginoso y frenesí ascensional. Es la idea que aparece reflejada, de una m anera im presionante, en el poem a Tras de un amoroso lance45. Junto al vuelo ascensio nal, en su dim ensión de verticalidad (volé tan alto, tan alto) y velocidad (mil vuelos p a sé de un vuelo), aparecen las peripecias del vuelo místico, con desfallecim iento (no habrá quien alcan ce) y zozobra (perderse de vista) incluidas. Y otra de las cons tantes del viaje místico, el amor com o verdadera fuerza de m ovi miento (mas el amor fu e tan alto), que es lo que al final propicia la llegada a la m eta (que le di a la caza alcance). Es la imagen del vuelo como idea de libertad y felicidad, que origina la m etá fora FELICIDAD ES ESTAR POR ENCIMA DEL SUELO 46, la Cual Se COn 44 «En Entrém e don de no supe el alma vuela; en Sin arrim o dice que el alma está “levantada” hacia Dios; en P o r toda la herm osura el paso es ascen den te; y en El pa sto rcico el pastor se sube a un árbol» [ N o r b e r t , M., Las ca teg o ría s de e s p a  cio v tiem po en San Juan de la Cruz (L a articu lación de lo inefable), Madrid, Edi torial de Espiritualidad, 2001, p. 153], 45 Cf. A l o n s o , D ., «La caza de amor es de altanería (sobre los precedentes de una p oesía...)», en D e los sig lo s oscuros a l de oro, Madrid, Gredos, 1958, pp. 254-275; R os, S., «El cam ino m ístico de San Juan de la Cruz: tras de un am o roso lance», en Rev. de E spiritu alidad , 1993, pp. 325-38; L ó p e z E s t r a d a , F.. «Volando en las alturas: persecución de una imagen poética en San Juan de la Cruz», en P resen cia de San Juan de la Cruz. Granada, Universidad, 1993, pp. 265-289. 46 L os pá ja ro s residen en el aire, p o r encim a d e l suelo. P o r eso, en cierto sentido, esta m etáfora está con ectada con los pájaros, que a m enudo lo s vem os com o sím bolo de libertad. P arece lógico p o d e r afirm ar que la conexión entre libertad y fe lic id a d está en que la lib erta d es una de las p o sib le s fu en tes de f e l i cidad. Y en nuestra vida cotidian a ten dem os a p en sa r que cuando som os libres, entonces som os fe lic e s (cf. K o v e c s e s , Z., «Happiness: A definitional effort», en M etaphor a n d Sym bolic A ctivity, 6,1, 1991, pp. 29-46: 31).
 
 2.
 
 LA EXPERIENCIA MÍSTICA: U N VIAJE INTERIOR
 
 63
 
 creta en expresiones tan familiares como: me sentía flotando, e s ta b a en una nube, estaba en el séptimo cielo... Y abatíme tanto, tanto, / que fu i tan alto, tan alto... “Abatirse” es “descender una cosa que está en el aire, por ejemplo una ave”, gs la misma idea metafórica de verticalidad, pero ahora desde la más absoluta de las paradojas: a lo “alto” sólo se llega desde lo “bajo”, sólo abatiéndose y descendiendo a ras de tierra, se puede subir a los espacios siderales47. Todo el poema sanjuanista transmi te la obsesionante idea de desplazamiento ascensional, intensifica da por la reiteración de verbos de movimiento tales como subir, ir tan alto o volar, en gama escalar que comienza con “subir”, con sus connotaciones de esfuerzo voluntario, hasta llegar a “volar”, donde lo ascensional apenas ya implica esfuerzo alguno48. Que le di a la caza alcance-, la “1” y la “z” se persiguen y apre suran como la imagen que evocan, y la reiteración de este verso de vuelta a lo largo de todo el poema dispara la velocidad de la acción. Surge así un vuelo veloz, apresurado, que termina por impulsar al alma en movimiento vertiginoso hacia arriba. Siempre hacia arriba49. La mística es, entre otras cosas, un viaje ascensional hecho de liberación, ligereza y alegría. Y al llegar al centro del alma, se descubre un nuevo espacio ilimitado, un espacio interior en el que por exceso de altura, anchura y profundidad, se borran todas dimensiones. Una nueva vivencia íntima y absoluta50. Si quieres hacer este viaje “hacia arriba” tendrás que apren der a cam inar ligero de equipaje. Y entonces se aprende a andar por la vida, interiorm ente com o de fiesta. 47 Recuérdese la idea evan gélica de que «el que se hum ille será enaltecido». 48 Piénsese en las virtudes que Juan de la Cruz atribuye al "pájaro solitario”, siendo la primera “que se va a lo más a lto " (cf. D 125). Es característica del “alma contemplativa”, y “contemplar”, etim ológicam ente, es “mirar desde un tem plo”, mirar desde lo alto. 49 Aunque no con la m isma intensidad y reiteración, la idea de m ovim iento ascensional aparece también reflejada en el poem a Entrém e don de no su pe, donde incluso el últim o verso que se reitera al final de cada estrofa, com o estribillo temático (toda cien cia trascen dien do), contribuye a reforzar esa idea de m ovi miento, pues “transcender", etim ológicam ente, no significa otra cosa que “rebasar subiendo”. 511 Cf. M a n c h o D u q u e , M .a J., «A proxim ación léxica a una imagen sanjuamsta: el vuelo», en P a la b ra s y sím bolos en San Juan d e la C ru z, Madrid, Funda ción Universitaria Española, 1993, p. 234.
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 2.3.
 
 Llegar a lo profundo de Dios: el viaje “hacia adentro”
 
 Poco a poco, este viajero que es el místico, se va acercando a la meta. Y entonces vuelven a aparecer los verbos de movi miento: llegar, ir, penetrar, entrar... Y junto a ellos, toda una serie de sustantivos, sintagm as nominales y adverbios que ponen de relieve cómo ese viaje es también “hacia adentro”, a lo pro fundo, al centro, a lo interior: el centro del alma, el profundo centro, dentro de sí, más adentro, el retrete interior, el íntimo ser, la interior bodega, el último recogimiento, el hondo escon drijo de su interior, lo profundo de Dios... El alma, m etafóricam ente concebida aquí como un “reci piente”, tiene un interior y un exterior, un centro y una periferia. Para entender esto tenem os que remitirnos a la imagen del c e n  t r o / p e r i f e r i a 51, según la cual experim entam os el centro como el interior, mientras que afuera quedaría el exterior. Se trata de una imagen que brota de nuestra experiencia del cuerpo. N ues tros cuerpos tienen un c e n t r o , un tronco, un corazón, unos órganos vitales (sin los que no podríamos vivir), y una p e r i f e  r i a , com o son dedos, manos, piernas... Y lo mismo ocurre con un árbol o una planta, donde hay un tronco, unas ramas y unas hojas. En todos los casos el “centro” es siempre lo vital, lo más importante. De ahí que las heridas en las partes centrales (órga nos vitales) sean siempre más graves que las de la periferia. De esta imagen surge una prim era proyección m etafórica: LO que da lugar a expresiones como las que siguen: dejemos de lado lo secundario, ¿cuál es lo cen tral aquí?, ese es un asunto periférico, etc. Y si la experiencia mística es un viaje al centro del alma, lo es porque lo esencial e importante está allí. El centro del alma, es decir, el centro de la persona, aparece com o el verdadero espacio del encuentro con lo divino: i m p o r t a n t e e s l o c e n t r a l 52,
 
 51 Cf. S a n t o s D o m í n g u e z , o .c ., p. 30; J o h n s o n , M ., The B ody in the M ind. o.c., pp. 124-125; L a k o f f , G ., Women, Fire a n d D an gerous Things. o.c.: 274. 52 D e ahí que l o m e n o s im p o r t a n t e s e a l o p e r if é r ic o (cf. L a k o f f , G ., y M. T u r n e r , M ore than co o l reason, C hicago, University Press, 1989, p. 148).
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 «El centro del alma es Dios, al cual, cuando ella hubiere lle gado... habrá llegado al último y más profundo centro suyo en Dios... Y cuando no ha llegado a tanto como esto... todavía tiene movimiento y fuerza para más y no está satisfecha, aunque está en el centro, no empero en el más profundo, pues puede ir a más profundo de Dios» (L 1,12)53. El centro del alma, donde te encuentras con Dios, no es un lugar. O lo es sólo en sentido figurado. Ese centro es una m etá fora para expresar lo m ejor de ti mismo, tu ser más personal, tu proyecto global de vida, tu opción fundam ental54. Todas las im á genes sanjuanistas relativas al centro del alma (interior bodega, profundas cavernas, senos...) intentan dibujar ese fascinante m u n d o interior que tienes dentro, tu espacio más íntimo, tu yo más valioso. Se trata de un viaje interiorizante dentro del alma, concebida a su vez como pequeño cosmos cuyo centro es D ios55. Tras encontrar ese centro, las prioridades de tu vida dan un vuelco. Tus viejos proyectos y preocupaciones ahora carecen de interés. El tiem po ya no se vive com o una coacción, sino como un don o regalo 56. Y tu vida se hace más amable al dejar de lado obligaciones inútiles. Por prim era vez vives centrado. Si en un sentido l o i m p o r t a n t e e s l o c e n t r a l , en otro no menos cierto, l o i m p o r t a n t e e s l o i n t e r i o r . Esto aparece muy claro en expresiones como: vamos al meollo del asunto, este es el corazón de la obra, p o r dentro es una persona bien linda... Cuando San Juan de la Cruz habla de los principiantes en el camino del espíritu, afirm a que los buenos principiantes son los que guardan lo valioso e importante (“sus tesoros”) en su inte rior, adentro y en secreto: «Porque, como m ora en estas hum il des almas el espíritu sabio de Dios, luego les m ueve e inclina a guardar adentro sus tesoros en secreto...» (1N 2,7). Y son esos 53 La experiencia m ística no sólo es un viaje “hacia adentro”, paradójicamen te, también es un viaje “hacia afuera”. Y así, el alma, dirá Juan, también tiene que “salir de sí”: «Estas se llaman heridas espirituales de amor, las cuales son al alma sabrosísimas..., porque la hacen sa lir d e s í y en trar en D ios...» (C 1,19). Esto se explica porque el alma, m etafóricam ente, la concebim os com o un “recipiente”. Repárese aquí en la metáfora de l a p e r s o n a d i v i d i d a (cf. S a n t o s D o m í n g u e z , °-c-, p. 193). 54 Cf. M a r t ín V e l a s c o , J., El fen óm en o m ístico, o.c., p. 483. 55 Cf. N o r b e r t , M., o.c., p. 296. 56 Cf. La parábola del em pleado m alo (Mt 18, 23-34).
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 los “secretos” que m antienen al alma san a57, y los que la condu cen por un proceso de sanación hacia adentro, hacia el encuen tro con lo divino. Si la interioridad del hombre hay que mante nerla en “secreto” es porque se trata de una realidad frágil: es el “yo interno” 58 de la persona, tan valioso como vulnerable, tan vulnerable como valioso.
 
 (2S 17.4)- Si 1° im portante y lo valioso es tu interior, es lógico ' ue se camine en esa dirección. Y de la misma m anera procede rá San Juan de la Cruz para explicarnos su experiencia mística: « de lo más exterior hasta lo más interior, hasta llegar al údti,no recogimiento donde el alma se une con Dios» (2S 12,1). En el retrete interior5g o la interior bodega60.
 
 Y si la noche del místico en un sentido es un proceso de sanación (como veremos), en otro es un proceso de purificación, o sea, de limpieza. Una purificación que va desde fuera hacia adentro: «...vuelve el fuego de am or a herir en lo que está por consum ir y purificar más adentro... espirituales imperfecciones y más arraigadas en lo más adentro» (2N 10,7); «...gozará más adentro, porque ya se hizo la purificación m ás adentro» (2N 10,8); «aquello que está por purgar e ilustrar más adentro... pasiones más interiores...» (2N 10,9). En ese viaje al centro o a lo interior, da la impresión de que nunca se llega a la meta, de que siempre hay un más adentro, un más profundo y un más interior: «...esta sabiduría y ciencia de Dios es tan profunda, que, aunque más el alm a sepa de ella, siempre puede entrar más adentro» (C 36,10).Y no deje de notarse cómo esa “sabiduría” de Dios, que es propiam ente la unión mística, es un nuevo esta do del alma, y en cuanto tal, metafóricam ente, un “lugar” en el que se puede “entrar”.
 
 l o que has dicho es “muy p rofundo” , en “el fo n d o ” es una buena persona, es difícil medir “la hondura” de sus palabras..., todas estas expresiones, tan cotidianas, son m etafóricas. Respon den a la m etáfora LO i m p o r t a n t e e s l o p r o f u n d o . Como ocurre con el resto de las metáforas que hemos ido viendo en esta sec ción, hay una continua interferencia o solapam iento con la im a gen del “recipiente” , o sea, con la concepción del alma (de la persona) com o un recipiente. Es algo que se puede percibir cla ramente en los usos sanjuanistas: «...cuando sale el dem onio a tomarle el paso, suele el alma con gran presteza recogerse en el hondo escondrijo de su interior, donde halla gran deleite y amparo» (C 16,6). La propia interioridad concebida aquí como “refugio” y lugar donde el místico se sabe a salvo.
 
 «Dios... está escondido en el íntimo ser del alma; por tanto, el alma que le ha de hallar conviene... entrarse en sumo recogi miento dentro de s í misma...» (C 1,6). Es allí, a lo interior, adon de el mismo Dios va llevándote: «Y de esta manera va Dios lle vando al alma de grado en grado hasta lo más interior» En el fondo esa fue la experiencia de una mujer com o Teresa de Lisieux (cf. F o l e y , M., The L ove that K eep s lis Sane. Living the little w ay o f St. Thérèse o f Lisieux. N ew York, Paulist Press, 2000. p. 13). Cf. tb. D 152: «C alle lo que D ios le diere y acuérdese de aquel dicho de la Esposa: M i secreto, p a ra m í (Is 24,16)». 58 En la estructura interna de la persona, en sentido m etafórico, hay un "yo interno” y un "yo externo". El yo escondido y el yo visible. Lo esencial y verda dero es siempre central y está adentro (es el "yo interno"), mientras que lo no esencial está afuera y es periférico (es el "yo externo") [cf. L a k o f f . G ., «The internai structures o f the S elf», en Anual B erkekeley-U C SD C ogn itive L inguistics C onference, La Jolla (California), 1993, p. 9].
 
 Y es que la experiencia mística es siempre dinam ismo y movimiento, y term ina por llevarte a lo central, a lo interior y a lo profundo. Y no sólo de tu propia alma, sino también del mismo Dios, y por eso podemos decir que «penetra hasta lo profundo de Dios» (2S 1,1). Si concebimos que nuestra vida dia ria tiene que tener unos propósitos y unas metas, es porque metafóricamente, y de una manera autom ática e inconsciente, entendemos la vida como un v iaje61. Y eso mismo es la expe riencia mística: un viaje cuyo destino es la unión, donde se eli gen unos m edios concretos para alcanzar la meta, donde se han de superar unas dificultades u obstáculos para poder progresar 59 C 1,9. 60 C 26,3. 61 L a v i d a e s u n v i a j e : C on ocer la estructura d e esta m etáfora im plica co n o  cer cierto núm ero d e correspon den cias entre los dom inios con ceptu ales d e la vida y los viajes, tales c o m o : La p erso n a que d irig e su vida es un viajero. Sus p ro p ó  sitos son destin os. Los m edios p a ra con seguir los p ro p ó sito s son cam inos. Las dificultades de la vida son im pedim entos p a ra viajar. Los con sejeros son guías. El Progreso es ¡a distan cia recorrida, etc. (cf. L a k o f f y T u r n e r , M ore than co o l reason, o.c., pp. 3-4).
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 en el camino. Y donde, com o en todo viaje, tiene que haber un viajero. El místico, el alma, es ese viajero. Si quieres hacer este viaje “hacia adentro” o experiencia de “ensim ism am iento”, tendrás que superar viejas dispersiones y aprender a recogerte hacia el interior para centrar tu vida. Viajar hacia adelante, más allá de ti mismo, movido siempre por el amor. Viajar hacia arriba, para así alcanzar la libertad y la felici dad. Viajar hacia adentro, para así vivir centrado. Pero para hacer tanto bendito viaje, ante todo y sobre todo, necesitas fiar te de un Dios que siempre ha estado a tu lado y que siempre lo estará, pase lo que pase.
 
 3
 
 El místico: un viajero de lo profundo Así como el sol está madrugando y dando en tu casa para entrar si destapas el agujero, así Dios entrará en tu alma vacía y la llenará de bienes (L 3,46) Si la experiencia m ística es un viaje hacia adentro, es p or que todos pensam os que dentro está lo im portante y lo valioso de la persona, y que el m ism o centro del alm a, com o afirm a Juan de la C ruz, es Dios. Pues bien, dicha alm a (la persona), que es el viajero en nuestro cam ino m ístico, es concebida, metafóricamente, com o un “ r e c i p i e n t e ” . La m ística, en cuanto viaje hacia adentro, im plica la idea de m ovim iento. En reali dad se trata de un viaje hacia el centro de un espacio delim ita do. Un viaje al centro del alma. Recordem os una vez m ás que la experiencia m ística, en su concepción m etafórica, se puede explicar desde tres realidades muy concretas: el cuerpo, el espacio y el m ovim iento. Y de hecho son estas tres realidades físicas las que sirven de base o dom inio fuente para explicar y describir una realidad tan profunda e interior com o es la expe riencia m ística.
 
 1.
 
 Como vaso vacío esperando su lleno
 
 La com unicación con Dios, dice san Juan de la Cruz, se da «dentro del alma» (C 16,1). De ahí la genial com paración sanjuanista:
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 «Así como el sol está madrugando y dando en tu casa para entrar si destapas el agujero, así Dios..., entrará en el alma vacíA y la llenará de bienes divinos» (L 3,46). Repárese en esta afortunada y bonitísim a imagen. El so] siempre ha estado (y está) ahí, aunque no siempre sientas su luz y su calor. «Allí donde una rendija se abre a su luz, allí donde un corazón se percata oscuram ente de su voz, Dios irrumpe con la im paciencia del am or e inaugura un “diálogo” que, aprovechan do esta apertura, se va ampliando y profundizando» Dios, como el sol, nunca se ausenta: «¡Señor Dios mío!, no eres tú extraño a quien no se extraña contigo; ¿cómo dicen que te ausentas tú ?» 2. Así es Dios, un Dios que nunca “se extraña” con nosotros. Si “extrañarse” es algo así como «apartarse de la comunicación con los demás», sólo nosotros, y nunca Dios, volamos los puentes, sólo nosotros rompemos los canales de com unicación. Dios ni se extraña ni es un “extraño”. Si “extra ño” es «el que no es nuestro, el que no es de dentro de nuestra casa, o de nuestra familia o de nuestro lugar»3, Dios no ha sido nunca un “extraño” para la vida de los hombres. Más bien todo lo contrario, pues Dios es aquel que es nuestro, de dentro de nuestra casa, de nuestra fam ilia, de nuestro lugar... Y sucede que una m añana te levantas y por prim era vez en tu vida te das cuenta de su presencia. Y experim entas, también por primera vez, su luz y su calo r4. Y aunque el salmista se dirige a Dios diciendo: Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo..., no es cierto. No somos nosotros los que madrugamos por Dios. En realidad es Dios el que, como el sol, está desde siempre madrugando por nosotros. ¿Cuándo caeremos en la cuenta de ello? Si la experiencia m ística comien1
 
 T o r r e s Q u e i r u g a , A .. La revelación de D ios en la realización d e l hombre,
 
 Madrid, Cristiandad, 1987. p. 462. : D 54. 3 C o v a r r u b i a s , S.. Tesoro de ¡a lengua castellan a o española, Madrid. Cas talia. 1994, s.v. EXTRAÑO. 4 «A lgún día caerem os en la cuenta de que D ios siempre ha estado "pasean do con nosotros en el Edén", de que en realidad nunca hem os estado separados de él, sim plem ente, no nos habíam os dado cuenta. El paraíso está hoy delante de no sotros» (Jäger, W ., La ota es e l mar, o.e., p. 175).
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 , con una “búsqueda”, al final se transforma en des-velamiento. cuestión estaría pues, en derribar muros, quitar obstáculos, b o r r a r fronteras. Crear las “condiciones” de vida que nos permi tan hacernos conscientes de que Dios (como el “sol”) siempre ha e s t a d o y estará iluminando y dando calor a nuestras vidas. «Hasta ahora sabía de ti de oídas; ahora te han visto mis ojos» (Job 42,5). Esto es la experiencia mística. Algo que en puridad acontece en la vida d iaria5. Cuando no te sientes inte riormente dividido, entonces, y sólo entonces, tienes ojos para ver a Dios en cualquier lugar, en la vida ordinaria, en aquellos que te rodean. Porque los hombres y sus vidas son el m ejor rela to de Dios. Esa fue la experiencia de M arta (frente a M aría), dirá el maestro Eckhart, que es la que ha llegado más lejos en el encuentro con Dios. Su unión con Dios ya no depende de sus acciones, de las que está tan desposeída, que ellas mismas son la mejor vivencia de lo divino: el fuego, el establo, la atención a los enfermos... M arta (y no M aría) ha unificado su vida en Dios6. «El elem ento más simple de la experiencia m ística parece ser ese sentido profundo del significado de una máxima. Deci mos: he oído esto durante toda mi vida, pero hasta ahora nunca me había dado cuenta de su significado com pleto»7. El paso por la “noche” hará que aflore en tu vida una capacidad escondida que siempre había estado ahí, y hará que descubras un abismo que nunca hasta ahora habías sido capaz de reconocer. Se trata de experimentar por ti m ismo lo que ya llevabas dentro. Se opera entonces una inversión de todos los valo res8. Frente a las viejas seguridades de la tierra, ahora has hallado un gran tesoro, una perla preciosa que llena tu vida de una alegría n u ev a9. 5 «Hoy, en cam bio, som os m uchos más los que pensam os que son las ex p e riencias de la vida diaria las que constituyen la base de toda otra experiencia y que las llamadas experiencias extraordinarias son una especie de llamarada que produ cen las brasas de las experiencias en la vida ordinaria» ( M a r t ín V e l a s c o , J., «La experiencia de D ios hoy», a.c., p. 20). ' Cf. M a r t ín V e l a s c o , El fen óm en o m ístico, o .c., p. 420. Ja m e s , W ., Las va riacion es de la experien cia religiosa. E studio d e la natii'oleza hum ana, Barcelona, Península, 1986, p. 287. 8 Cf. Le. 19.8. 9 Cf. Mt. 13,44-46.
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 N o necesitamos llegar a Dios, por la sencilla razón de qUe El está ya siempre con nosotros. La distancia no existe. No tene. mos que ir a buscarlo, porque se nos está manifestando siempre Tan sólo necesitamos caer en la cuenta, abrir los ojos l0, “desta par el agujero". Repetimos: a sí como el sol está madrugando y dando en tu casa para entrar si destapas el agujero, a sí Dios., entrará en tu alma vacía y la llenará de bienes. “Entrar en”' “vacía”, “llenar”... Sólo si concebim os m etafóricam ente a la per sona (alma) com o un “recipiente”, entenderemos lo que aquí nos quiere decir San Juan de la Cruz: los recipientes tienen un “inte rior” y un “exterior”, se puede “entrar” o “salir” de ellos, pueden estar “llenos” o “vacíos”... Y lo mismo la persona. Lo mismo el alma. Detrás de todas estas expresiones se encuentra una imagen o concepción m etafórica absolutam ente familiar, la del r e c i p i e n  t e 11. Y el fundam ento de esta imagen se encuentra en nuestros propios cuerpos. Todos somos conscientes de que nuestros cuer pos son recipientes tridimensionales, en los que entran ciertas sustancias (comida, agua, aire...) y de los salen otras (sangre, saliva, aire...). Incluso, nos sentimos rodeados, envueltos por las cosas. Pero no sólo el cuerpo fundam enta esta imagen. Nosotros mismos nos m ovem os “dentro” y “fuera” de las habitaciones, de un coche, de todo tipo de espacios delimitados. Manipulamos objetos continuam ente m etiéndolos o sacándolos de recipientes (cajas, bolsas, tazas...). Se trata de una experiencia recurrente en nuestra vida cotidiana. Si nuestro propio cuerpo es un recipiente que puede estar lleno o vacío, no sólo de sustancias m ateriales, sino tam bién de sentimientos o em ociones, lo mismo va a ocurrir con el alma para el místico. Por eso, en un sentido metafórico, e l a l m a e s e l c u e r p o , O sea, del alma, realidad abstracta donde las haya, sólo podem os hablar desde las realidades concretas. Del alma sólo podem os hablar desde el cuerpo. C f- T o r r e s Q u e i r u g a , A ., Creo en D ios Padre. E l D ios d e Jesús com o afirm ación plen a d e l hom bre, Santander, Sal Terrae, 1986, p. 167. " Cf. S a n t o s D o m ín g u e z , o .c ., p. 25; J o h n s o n , M., The B odv in the M ind, o.c., p. 21.
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 si Juan de la Cruz insiste una y otra vez, a lo largo de la rie n c ia m ística que nos cuenta, en que el alm a ha de ** c ia r s e ” o estar “vacía”, es porque tu alma es un recipiente. Y i ^ a p e t i t o s , com o ciertos deseos, vienen a ser obstáculos u objeque ocupan espacio en esa alma-recipiente. De ahí la necesi dad de «vaciarse de todos los apetitos para venir a Dios» nSl,5)> de
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